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PERSONAJES. 


ACTORES. 


LUISA  (2.1.  años  de  edad)..  Sta.  D.^^  Elisa  Mendoza  Tenorio. 

BLANCA  (15) Sta.  D.^  Dolores  Abril. 

PABLO  (26) Sr.  D.  Antonio  Vico. 

BAFAEL  (30) Sr.  D.  Ricardo  Calvo. 

ANDBÉS  (50).      .      .      .     .  Sr.  D.  Donato  Jiménez. 

EDUARDO,  COM  DE  *"^'- (30)  Sr.  D.  José  Luna. 

UN  JUEZ Sr.  D.   Pedro  Moreno. 

UN  CBIADO Sr.  D.  Julián  DE  Castro. 


La  acción  se  supone  en  Madrid  y  en  la  época  presente, 


Por  derecha  é  izquierda,  entiéndase  la  del  actor. 


La  propiedad  de  esta  ol^ra  pei-teuece  á  sn  autor,  y  nadie  podrá,  sin 
su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus  posesiones 
de  Ultramar,  ni  en  los  países  con  los  cuales  se  hayan  celebrado,  ó  cele- 
bren en  adelante,  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

Los  cf  misionados  de  D.  EDUARDO  HIDALGl)  son  los  exclusivos 
encarj^ados  de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación  y  del  co- 
bro de  los  derechos  de  proi»iedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 

El  autor  se  reserva  el  derecb.o  de  traducción. 
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ACTO  PRIMERO. 


Gabinete  eii  casa  de  Rafael.  Puertas  al  foro  y  laterales  segun- 
do término.  A  la  derecha,  una  mesa  con  recado  de  escribir.  A 
la  izquierda,  chimenea,   espejo  inclinado  y  butacas.  Es  de  dia. 


ESCENA  PRIMERA. 

PABLO-LUISA-RAFAEL-ANDRÉS. 

Ka^>el  ai.arece  sentado  junto  á  la  mesa  en  actitud  de  despa- 
char los  negocios  y  examinar  los  papeles  que  le  presenta  Pa- 
blo, el  cuafestá  de  pié.  Luisa  y  Andrés  sentados  y  ügurando 
que  hablan,  forman  otro  grupo  á  la  parte  opuesta. 


Pablo. 
Rafael. 
Pablo. 
Rafael. 


Pablo . 
Rafael. 

Pablo. 

Rafael. 
Pablo. 

Rafael, 


Pablo. 
Rafael. 


(Presentando  á  Rafael  unos  papeles.) 

Es  la  cuenta  de  salida. 

(Después  de  examinarlos  rápidamente  y  firmando 

en  ellos.)  Aprobada. 
(Presentando  otros  papeles.) 

físte  el  ingreso . 

(Examinando  también.) 
Corriente  el  pago  de  rentas 
y  alquileres. 

Ko... 

Ya  veo; 
falta  el  de  siempre. 

El  del  cuarto 
que  ocupa  ese  pobre  ciego. 
Si  es  pobre  vaya  á  un  asilo. 
La  desgracia  es  suya. 

Pero 
la  casa  es  mia.  El  desahucio; 
ya  esperé  bastante  tiempo. 
¡Arrojarle!  (Compailecido.) 

Esa  es  la  ley.  ,; 
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Pablo.  La  caridad  es  no  hacerlo. 

Rafael.        Es  fácil  la  caridad 
á  mi  costa. 

Pablo.  Si  es  por  eso^ 

pago  sus  atrasos. 

Rafael.         (Sonriendo.)  ¿Cómo? 

Pablo.  A  descontar  de  mis  sueldos. 

Rafael.        No  es  preciso. 

Pablo.  i  Es  tan  honrado í 

y  sus  hijos  ¡tan  pequeños! 

Rafael.        Basta:  condono  la  deuda. 
¿Más  asuntos? .  . 

Pablo.  El  del  pleito 

sobre  el  molino. 

Rafael.  ¿Adelanta? 

Pablo.  Yo  transigirlo  prefiero. 

Rafael.         Y  ¿porqué? 

Pablo.  Porque  es  injusto. 

Rafael.        ¿Otro  reblandecimiento 
de  corazón?  ¡Este  Pablo 
está  mal  con  mi  dinero! 

Pablo.  Al  revés.  Como  el  litigio 

no  es  justo ,  usted  va  á  perderlo 
con  costas;  si  se  transige 
nos  ahorramos  gastos  nuevos 
y  eso  gana,  conciliando 
la  justicia  y  el  provecho. 

Rafael.        Dice  bien. 

Pablo.  Y  así  se  hace. 

Rafael.        ¿Gobierna  usted,  ó  gobierno 
mis  bienes? 

?AELo.  Usted  me  manda^ 

yo,  señor,  sólo  aconsejo. 

Rafael.        Acabe  el  litigio:  escriba 
al  procurador  diciéndolo. 
Mas  cuenta  que  en  usted  busco 
servidor,  no  consejero; 
y  ora  perdonando  rentas, 
ora  abandonando  ]  leitcs, 
yo  blando,  usted  compasivo, 
yo  otorgando,  usted  pidiendo, 
si  seguimos  de  este  modo 
no  gano  para  consejos. 


Pablo. 

Rafael. 

Pablo. 

Andrés. 

Pablo. 

Andrés. 


Pablo. 
Rafael. 


Pablo. 

Rafael. 

Pablo 

Luisa. 
Pablo. 
Luisa. 


Perdón. 

Desde  ahora  decido... 
Y  yo,  cual  siempre^  obedezco. 
(Se  dispone  á  salir.) 
Pablo!  ([clamándolo.) 
¿Qué  ordena? 

El  notario 
me  trajo  aquel  documento 
que  has  de  firmar. 
(Por  Rafael.).       .    ^  Si  el  señor 
me  da  permiso  iré. 

Luego; 
antes  escriba  esas  cartas 
que  hay  que  enviar. 

Por  supuesto. 

Tráigalas .  ^  ^    .. 

Sí.  (Saludando  á  Luisa.)  Señorita. 
¡Adiós! . . .  (Contestando  á  Pablo  con  afecto.) 
(Aparte.)  ¡Qué  hermosal 

(Aparte.)  ¡Qué  buenol 


ESCENA  II. 

DICHOS  -EDUARDO. 

;Í  S  se  dSiene  en  actitud  altiva,  y  dice  con  tono  burlona- 
mente  enfático  y  cediendo  el  paso. 

Pase  el  administrador 

de  la  casa  antes  que  el  deudo. 

Iba  aprisa...  (Como  disculpándose.) 

\ViS  ligereza! 
(Que  pone  gran  atención  al  incidente  dice  á  Eduar- 
do con  tono  vivo  aunque  cortes.) 
Primo,  tú  eres  el  ligero. 
(Con  gran  mansedumbre.) 
Pero  yo  el  servidor. 
A  Pab'o  como  animándole.)  lanta 
humildad  raya  en  exceso. 
Y  hace  muy  bien. 

Pues  ¿qué  quieres? 

¡Pobre  y  orgulloso! 


Eduardo. 

Pablo. 

Eduardo. 

Luisa. 


Pablo. 

Luisa. 

Rafael. 
Eduardo. 


Pablo.  Es  cierto. 

Luisa.  Eres  desconsiderado 

y  usted  un... 
Pablo.  Tonto^  ¿eh?  Debemos 

sufrir  flaquezas  del  prójimo. 
Eduardo.      ¡Me  injuria!... 
Pablo.  Hablo  lo  que  siento. 

íSe  va  por  el  foro  dirigiendo  una  insistente  mirada 
de  agradecimiento  á  Luisa,  que  á  sii  vez  lo  mira 
con  afecto  marcado  hasta  que  él  desaparece.  En- 
tonces Luisa  se  sienta  á  un  extremo  de  la  habi- 
tación y  hojea  distraidamente  un  libro,  como  si, 
ausente  Pablo,  no  le  interesase  ya  nada  de  lo 
que  la  rodea.) 

ESCENA  III. 


Rafael. 
Andrés. 
Rafael. 


Andrés. 
Rafael, 
Andrés. 


Rafael. 
Andrés. 


DICHOS  menos  PABLO. 

Es  un  muchacho  excelente 
Pablo. 

¿Estarás  satisfecho 
del  recomendado  mió? 
Leal,  trabajador,  discreto, 
descanso  como  en  mí  propio 
en  su  honradez  y  criterio. 
Si  le  trato  mal,  sumiso, 
si  bien,  ¡qué  agradecimiento! 
Ya  veis,  hago  lo  que  él  quiere. 
Porque  es  la  razón. 

Convengo... 
Contra  conciencia  ó  justicia 
no  hay  manera  de  vencerlo, 
que  en  él,  por  exagerarla, 
la  virtud  es  ya  un  defecto. 
No  es  práctico  para  el  mundo, 
M  está  criado  en  el  nuestro. 
Su  padre,  qué  allá  en  la  América 
del  Sur  sirvió  en  mi  comercio, 
siempre  viajando  y  viudo, 
nunca  atendió  á  sus  pequeños, 
ni  pudo  educarlos.  Blanca 
fué  criada  en  un  convento, 
y  á  su  vez  Pablo,  entregado 
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a  los  padres  misioneros, 
creció  entre  santas  doctrinas 
y  religiosos  ejemplos. 
Mozo  ya,  vivió  en  las  pampas 
ó  en  la  mar,  siempre  viajero, 
y  lejos  del  mundo,  Dios 
reinó  solo  en  su  cerebro. 
Lo  que  fué  educación  antes 
trocáronlo  en  sentimiento 
la  soledad  de  los  mares 
y  el  callar  de  los  desiertos . 
Y  así  lo  que  otros  por  hábito 
tomando  él  por  caso  serio, 
no  piensa  sino  en  el  alma 
ni  tiene  otro  fin  que  el  cielo. 

Rafael,         Un  niño  grande. 

Eduardo.  ¿Se  cria 

para  santo? 

Andrés.  Quiere  serlo; 

y,  decálogo  en  acción, 
catecismo  en  carne  y  haeso, 
en  todo  cumple  y  aplica 
los  divinos  mandamientos. 

Eduardo.      Un  original  (Conluirla  ) 

Luisa.  (Con  intención.)   í^'o  es 

como  todos,  en  efecto. 

Lduardo,       (Picado.)  Eso  parece  su  elogio 
y  censura  nuestra  á  un  tiempo. 
¡Qae  es  buen  cristiano!  Ni  es  raro 
m  qué  envidiarle  tenemos; 
por  dicha,  en  España  todos 
somos  católicos  buenos . 

PvAfael.        Es  verdad. 

Luisa.  (Con  ironía  )  Nos  bautizamos; 

oímos  misas  de  precepto, 
practicamos,  cuando  toca, 
confesión,  ayuno  y  rezos.... 

Rafael.        Justamente. 

Luisa.  Pero,  Pablo 

no  se  contenta  con  eso. 

PvAFAEL.        ¿Pues  qué  exije  más? 

Andrés.  El  culto 

y  la  doctrina. 
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Eduardo. 

Sospecho 

que  eso  es  orgullo.  El  orgullo 

toma  disfraces  diversos. 

y  él  tendrá  el  de  la  piedad. 

Luisa. 

Como  tú  el  del  nombre. 

Andrés. 

Al  menos 

si  es  vanidad  no  es  de  balde. 

Rafael. 

(Con  biu-la.) 

¿Qué  le  cuesta? 

Andrés. 

Ha  un  año,  muerto 

su  buen  padre,  se  halló  Pablo 

de  un  buen  caudal  heredero. 

Eealizólo  en  Cádiz,  donde 

radicaba. 

Eduardo. 

Y  de  él  ¿qué  ha  hecho? 

Andrés. 

Tomando  al  pié  de  la  letra 

lo  que  dice  el  Evangelio 

ceder  su  hacienda  á  los  pobres. 

Rafael. 

Pasando  á  ser  uno  de  ellos . 

Es  la  humildad  predicada 

por  (.1  Livino  Maestro. 

Eduardo. 

Y...  ¿Blanca...? 

Andrés. 

Lo  ha  consentido. 

Eduardo . 

¿Y  Ja  todo? 

Andrés. 

Cien  mil  peses. 

Rafael. 

Y  ¿queda  pobre? 

Andrés. 

Ganando 

en  tu  casa  su  sustento . 

Hoy  firmará  las  cesiones. 

Luisa. 

(A  Eduardo  con  ironía.) 

¿Lo  hicieras  tú?... 

Eduardo. 

El  caso  es  serio. 

Salvación  de  cien  mil  duros 

es  muy  cara;  lo  confieso. 

Rafael. 

¿Le  aconsejaste...? 

Andrés. 

Y  no  pude 

disuadirle  de  su  empeño. 

"Si  me  quiere,  dijo,  búsqueme 

más  que  infamia  noble  empleo.  " 

Te  hablé... 

Rafael. 

Y  le  di  de  mi  casa 

la  administración,  es  cierto.  . 

Eduardo. 

¡Es  inverosímil! 

—  il  — 

Luisa.  (Con  ironía.)  ^olo 

es  verosímil  y  cuerdo 
quien  mezclando  sabiamente 
alma  y  carne,  tierra  y  cielo  , 
va  desde  un  baile  á  una  misa 
y  de  una  cita  á  un  entierro; 
quien  tras  un  golpe  de  mano 
se  da  cien  golpes  de  pecho, 
acá  dando  una  limosna 
y  allá  acechando  lo  ajeno: 
fé  de  salón,  caridad 
de  teatro  y  de  concierto, . 
humildad  en  carruaje, 
religión  de  medio  cuerpo, 
que  sólo  admite  y  practica 
lo  que  no  daña  al  provecho . 

Andrés.        Somos  cristianos  por  fuera... 

y  él  lo  es  por  fuera...  y  ¡por  dentro! 

Eduardo.     No  es  im  £ér  humano. 

Rafael  .  Pronto 

le  humanizarán  los  hechos 
y  el  trato. 

Eduardo  .  Y  después  de  todo, 

la  virtud  no  tiene  mérito 
en  las  pampas. 

Rafael.  Ni  el  ser  pobre 

donde  al  oro  no  dan  precio. 

Eduardo.     Ni  el  ser  casto  entre  mujeres 
de  ancha  boca  y  cutis  negro. 

Andrés.        Es  una  pasión  como  otra. 

Eduardo.      Y  que  pasará  tan  presto. 

Rafael.         Y  no  es  mejor  que  nosotros; 
es  que  ignora  los  misterios 
del  placer.  ¡Bah!  cuando  sienta 
la  atracción  de  dos  luceros, 
la  tiranía  del  oro 
y  la  vida,  el  espoleo 
de  las  pasiones,  la  dicha 
provocando  sus  deseos , 
el  catecismo  negando 
y  los  instintos  pidiendo, 
doblará  el  ángel  las  alas 
de  la  carne  al  grave  peso, 
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y  el  que  hoy  vuela  por  las  nubes 

bajará  á  este  duro  suelo! 
Andrés.         Lo  espero.        (Se  dirije  á  la  puerta  del  foro  ) 
RaItAEL.          (Al  ver  que  se  dispone  á  salir) 

¡C(>re!  Andrés  ¿no  almuerzas 

con  nosotros. 
Andrés.  Si  tal;  vuelvo: 

voy  á  hablar  con  nuestro  Pablo 

acerca  del  ducumento 

de  cesión. 
Rafael.  Estará  el  hombre 

en  su  despacho  escribiendo. 

(Andrés  se  va  por  el  foro.) 
Luisa.  Voy  á  mi  cuarto. 

Eduardo.      (Siguiéndola.)   Si  quieres 

conversación... 
Luisa.  (Deteniéndolo.)  Pronto  vengo.  (Se  va  por  la 

puerta  derecha  ) 
Rafael.        ¿Te  dejan  sólo? 
Eduardo.       (Al  ver  á  Blanca  que  aparece  en  el  foro.) 

Ya!  estorbo. 
Rafael.         No... 

Eduardo.  ¡A  leer,  no  hay  más  remedio  I   (Se  va 

por  la  izquierda.) 


ESCENA  IV. 


BLANCA—RAFAEL 

Aquella  entra  por  el  foro,  mira  en  torno  como  buscando  al¿<5 
que  no  encuentra  y  después  se  dispone  á salir.  Rafael  entóneos 
la  detiene  con  un  ademan  cariñoso,  y  ella  se  queda  junto 
á  la  puerta. 


Rafael. 
Blanca. 

íQué  busca  Blanca? 

Jsli  hermano 

Rafael. 

dice  que  en  este  aposento 
la  señorita  quedaba. 
Mas  se  fué. 

Blanca. 

¿Adonde? 

Rafael. 

Hacia  adeni  ro. 

Blanca. 

La  buscaré.    (Disponiéndose  á   irse  por  la  á< 

recha.^ 
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Rafael. 

¿Necesita 

usted  de  ella? 

Blanca. 

No  tal:  pero 

ella  quizá  necesite 

de  mí.  Por  más  que  no  debo 

decirlo,  sin  mi  presencia 

no  se  halla  bien  ni  un  momento. 

Rafael. 

Es  ese  mal  de  familia. 

Blanca. 

¿Por  qué? 

Rafael. 

También  lo  padezco. 

Blanca. 

Si  el  remedio  es  mi  presencia, 

siempre  en  casa  está  el  remedio. 

Rafael. 

No  lo  hay,  niña  candorosa, 

para  males  del  deseo, 

que  entran  por  la  vista  y  más 

crecen  con  el  alimento. 

Blanca. 

Pues  me  voy:  no  se  me  achaque 

maleficio  ó  sortilegio. 

Rafael. 

No  te  vayas,  que  es  tu  rostro 

como  el  Lol... 

Blanca. 

Ni  ardo  ni  quemo. 

Rafael. 

Que  si  estando  cerca  abrasa, 

deja  en  sombra  estando  lejos. 

Blanca. 

¿Que  tient?  (Al  ver  su  exaltación.) 

Rafael. 

¡Amor! 

Blanca. 

¿Qué  es  amor? 

Rafael. 

Luz  celestial,  gozo  eterno! 

¡Ingrata! 

(Rafael  dice  estas  frases  con  fuego  y  pretendiendo 

abrazar  á  Blanca.  Estale  rechaza  cariñosamente. 

y  llevándolo  á  una  butaca  lo   sienta  en  ella  de- 

lante del  espejo.  Blanca  se  coloca  detras  de  Ra- 

fael á  distancia  y  también freií te  al  espejo  ) 

Blanca. 

Yo  aquí. 

Rafael. 

¡Sin  vfrte! 

Blanca. 

Por  el  cristal. 

Rafael. 

¡Per  reflejo! 

Blanca. 

Si  la  luz  del  amor  es, 

según  dice,  luz  del  cielo, 

lo  mismo  alumbra  de  trente 

que  alumbra  por  un  espejo. 

PvAFAEL. 

Pero  ese  cristal  la  hiela; 

pero  á  su  través,  no  sitnto 

el  alentar  de  tu  boca 

Blan'ca, 
Rafael. 
Blanca. 


Rafael. 


Blanca. 
Rafael. 
Blanca. 


Rafael 
Blanca. 

Rafael. 


Blancj 
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y  el  golpear  de  tu  pecho. 
¡Que  malo  está!  ¿Y  eso  cura? 
Contigo. 

Pues  lo  sostengo: 
si  el  verme  es  la  medicina 
aquí  tiene  él  vaso  lleno. 
(Colocáudose  enfrente  de  Eafael.) 
No  basta  para  curar 
la  fiebre  de  amor  que  tengo 
ver  el  vaso,  hay  que  abrazarlo 
y  sorbo  á  sorbo  beberlo! 
¿Y  así  se  curará? 

Todo! 
Luego  es  claro  que  en  bebiendo 
cura  el  amor....  y  se  acaba. 
;Y  me  dijo  que  era  eterno! 
Es  que... 

íQué? 
(Aparte  )  ¡  Que  desconciertan 

los  sencillos  argumentos 
del  candor!  ¿Y  si  es  malicia?.., 
(Alto.)  Sí;  porque  tú  escuchas  esto 
sin  rubor. 

Por  el  oído 
el  rubor  entra  primero, 
mal  puedo  ruborizarme, 
señor,  de  lo  que  no  entiendo. 


ESCENA  V. 


DICHOS. — PABLO  ,  por  el  foro  con  una  carta  abieiíta  en  la 
mano. 

Pablo.  Ya  está. 

Rafael.         (Contrariado.)  íQ'jé? 

Pablo  .  La  carta  para 

el  procurador  del  pleito. 
Rafael.        Y  ¿quién  llamó  á  usted?  (Con  acritud.) 
Pablo.  (Refiriéndose  ala  carta.)  Me  dijo 

que  la  trajese  al  momento. 
Rafael.         Venga  acá.  (Toma  de  manos  de  Pablo  la  cai-ta  y 
la  firma  en  la  mesa  mientras  continúa  hablando.) 
Les  servidores 


Pablo. 
Rafael  , 

Pablo. 


Rafael. 
Parlo. 


Rafael, 


Pablo. 
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no  deben  ser  indiscretos. 

Es  verdad,  ni  los  criados 

ni  los  amos.  (Con  seucillez.) 
^ o  tolero 

esa  lección  injuriosa. 

¡Lección'.  Lo  contrario  pienso. 

Solo  hacía  el  justo  honor 

de  atribuir  á  los  dueños 

esa  virtud  que  usted  hace 

patrimonio  délos  siervos. 

¡Ingenioso  para  pobre! 

Hé  aquí  otra  virtud,  en  trueco, 

que  usted  reserva  á  los  ricos 

y  yo  á  los  pobres  extiendo. 

Pueden  ser  muy  ingeniosos; 

pero  es  peligroso  serlo, 

sobre  toio  con  los  amos. 

(Rafael  i>roiiuucia  esta  última  frase  con  dureza 
amenaiíadora,  y  después  se  va  por  la  izquierda 
mirando  desdeñosamente  á  Pablo.  Este  lo^mira 
con  humildad. ) 

¡Otra  vez  upobre."!  ¡Qué  has  hecho, 

pobreza,  á  la  sociedad, 

que  hasta  te  niega  el  ingenio! 


ESCENA  VI. 


PABLO  .-BLANCA. 

Blanca.       ¿Te  incomoda  su  arrogancia? 

Pablo.  Es  forzoso  que  la  aguante. 

Blanca.  .      ¡Qué  bueno  y  qué  tolerante!  (Por  Pablo.) 

Pablo.  La  vida  es  la  tolerancia. 

Y  es  su  carácter. 
Blanca.  Verdad. 

Por  eso  siempre  me  admira 

que  lo  que  es  para  otros  ira 

para  mí  sea  bondad . 
Pablo.  Magias  de  belleza,  ó  suerte. 

Blanca.        No  sé:  acaba  de  pasar 

algo  que  ni  sé  explicar 

ni  debo,  hermano,  esconderte. 

Me  habló  aquí  don  Rafael 


Pablo. 

Blanca. 

Pablo. 
Blanca. 


'aelo. 
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de  su  amor  y  mi  hermosura: 
en  sus  ojos  ¡qué  ternura ! 
y  en  su  palabra  ¡qué  miel! 
¡Amor!  (Cou  extrañeza.) 

De  tan  viva  llama 
que  sin  mí  no  halla  alegría. 
Lo  conozco,  hermana  mia: 
jasi  es  el  amor  que  ama! 
Amor, — dijo, — tan  estrecho, 
que  no  vive  si  no  toca 
el  suspiro  de  mi  boca 
y  el  golpear  de  mi  pecho. 

VCon  desconñanza  que  habrá  marcado  con  el  gefcto 
al  oir  las  anteriores  frases. ) 


¿Luego?.... 

Blanca. 

Llamándome  ¡'jingrata'" 

quiso  abrazarme. 

Pablo. 

(Con  dolor.)               ¡Ay  de  ti! 

Blanca. 

¿Pues  no  es  el  amor  asi?  (Con  g-ran  candor.) 

Pablo. 

¡Pero  es  el  amor...  que  mata! 

Toda  confesión  de  amor 

que  hace  un  hombre,  falsa  ó  cierta. 

es  declaración  abierta 

de  guerra  contra  el  pudor. 

Está  en  riesgo  mi  tesoro. 

Blanca. 

La  dignidad  me  defiende. 

Pablo. 

Pero  la  inocencia  vende. 

^•Tú  le  quieres? 

Blanca. 

¿Yo?...  Lo  ignoro. 

Pablo. 

¿Me  engañas?...- 

Blanca, 

¿Cómo  entender 

lo  que  nunca  he  conocido? 

Pablo . 

¿Sientes  algo  indefinido? 

Blanca. 

Entre  amargura  y  pkcer. 

Pablo. 

¿Cuando  le  ves...'? 

Blanca. 

Me  da  miedo. 

Pablo. 

¿íT  si  no  por  él  f^uspiraf-?... 

Blanca. 

Ño  Cjuiero  verle...  (Con  fuego  ci'eciente.> 

Pablo. 

lY  lemiraí^?... 

Blanca. 

Quiero  apartarme  y  no  puedo. 

Pablo. 

¿De  tal  modo  tu  albedrio 

con  el  suyo  se  fundió?. . . 

Blanca. 

Que  si  él  llora,  lloro  yo. 
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y  si  él  sonríe,  sonrio! 

Pablo.  ¿Le  hallas  digno? 

Blanca.  Nadie  llega 

áél!  ^ 

Pablo.  ¿Amoroso? 

Blanca.  Constante! 

Pablo.  ¿Leal? 

Blanca.  Leal! 

Pablo.  Ya  eres  amante. 

Blanca.        ¿Por  qué? 

Pablo.  ¡Porque  ya  eres  ciega! 

Blanca.        ¿Luego  esto  es  amarle  fiel? 

Pablo.  Con  amor  para  tí  horrendo! 

Blanca.        ¡Gracias  á  Dios  que  lo  entiendo 
para  explicárselo  á  él  I 

Pablo.  Cállate. 

Blanca.  ¿También  conoces 

el  amor  y  lo  has  sentido? 

Pablo.  ¡Ay!  ¡sil  ¡le  niego  el  oido, 

y  me  está  llamando  á  voces ! 
¡Aquí  peligra  la  calma, 
aquí  nos  acecha  el  mal , 
que  la  víbora  carnal 
nos  ha  mordido  en  el  alma! 

Blanca.        ¡Irnos  de  aquí! 

Pablo.  Con  urgencia, 

aunque  nos  destroce  el  pechos- 
no  han  de  vivir  bajo  un  techo 
la  asechanza  y  la  inocencia. 
Disponte.  (Blanca  sale  triste  por  el  foro.) 


ESCENA  VII. 


PABLO.— LUISA,  por  la  dereclia.  Luisa  al  ver  á  Pablo,  como 
si  temiera  hallarse  á  solas  con  él,  atraviesa  la  escena  para 
salir.  Pablo  la  detiene  con  ademan  de  siiplica  tímida. 

Pablo.  (Entrecortado.)  Oiga....  por  merced. 

Luisa.  ¡Qué  emoción! 

Pablo.  Es  natural. 

Luisa.  ¿Qué  tiene?  ¿Algún  mal? 

Pablo.  Sí...  el  mal 

de  despedirme  de  usted. 

2 
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Luisa.  ¿üeja  usted  la  casa?  (Signos  afírmativos  eu  Pa- 

blo. Luisa  con  calor.)  ¡No! 
Pablo.  Se  opone. ...  (Con  arranque  de  alegría  ) 

Luisa.  (Reportándose.)  Es  decir...  si  piensa 

que  algún  daño,  alguna  ofensa 
le  hicimos  mi  hermano  ó  yo... 
Pablo.  En  cuanto  á  él,  quiero  omitir 

el  daño  que  me  hizo;  en  cuanto 
á  usted,  tanto  bien,  si,  tanto, 
ique  no  lo  sé  resistir! 
Huiré. 
Luisa.  ¿Adonde? 

Pablo.  No  lo  sé. 

Luisa.  Para  su  mal  ¿no  halla  abrigo? 

Pablo.  Llevo  dentro  á  mi  enemigo, 

¿dónde  me  refugiaré? 
Luisa.  ¿Enemigos?  No  los  cria 

la  virtud. 
Pablo.  Sí,  tiene  uno 

y  ¡qué  fierol  ¡qué  importuno! 
Luisa.  ¿Cuál? 

Pablo.  La  pasión  que  extravía. 

Yo  amo. 
Luisa.  ¡Cómo! 

Pablo.  (Con  ^'iveza.)  ¿Cómo?  Ciego, 

cual  se  ama  la  vez  primera! 
Luis.\.  Yo...  como  la  vez  postrera, 

para  no  amar  nunca  luégol 
Pablo.  ¿También? 

Luisa.  Sí... 

Pablo.  Ya  ve  mi  suerte 

que  con  lo  invencible  lucho. 
Luisa.  ¡Ye  imposibles!  ¡No  ama  mucho! 

¡lo  invencible!...  ¡Eso  es  la  muerte! 
Pablo.  Si  el  cielo  ansiado  se  alcanza 

morir  es  nacer,  vivir 
en  dulce  paz. 
Luisa.  ¿Qué  es  morir? 

Pablo.  |Es  am  -r  sin  esperanza! 

Luisa.  (Con  intención  )  Se  puede  amar  sin  fortuna, 

mas  sin  esperanza  no. 
Pablo.  (Aparte.)  ¿Lo  dice  ella  ó  sueño  yo? 

(Alto.)  Una  pregunta  importuna... 


Luisa. 
Pablo. 


Luisa. 
Pablo. 
Luisa. 
Pablo. 

Luisa. 
Pablo. 

Luisa. 

Pablo. 


Luisa. 
Pablo. 
Luisa. 
Pablo. 

Luisa. 
Pablo. 

Luisa. 
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¿Qué  piensa,  aunque  no  le  toca, 

de  la  mujer,  ser  liviano, 

que  á  un  hombre  entrega  su  mano 

amando  á  un  otro? 

Que  es  loca. 

¿Y  qué  de  la  que  desprecia 

por  diferencias  de  estado 

ó  caudal  al  hombre  amado? 

¿Él  es  digno? 

¡Sí! 

Que  es  necia. 

Sepa,  pues  que  no  le  extraña, 

mi  amor. 

¿Lo  que  dice  siente? 

Tras  toda  boca  que  miente 

hay  un  alma  que  se  engaña. 

¿Y  lo  ha  callado  hasta  hoy  mismo 

que  se  va? 

Y  es  lo  mejor: 

porque  al  irme  habla  el  amor, 

y  aquí  hablara  el  egoismo. 

La  amo  con  fe  tan  intensa 

que,  aun  odiado,  la  amarla, 

y  es  que  amo  por  pasión  mia 

y  no  por  su  recompensa. 

¿Y  no  sabe,  por  ventura, 

que  estoy  prometida  á  Eduardo? 

Si  usted  le  quiere  me  guardo 

de  acusarla  de  locura. 

No  le  amo;  pero....  en  verdad 

hay  distancias — no  le  agravio. 

Ni  pienso  que  por  su  labio 

se  acuse  de  necedad. 

(Hace  como  que  se  va.) 

No  parta  .. 

Solo  esa  boca 
me  pudiera  detener. 
Bástele  por  hoy....  saber 
que  no  soy  necia  ni  loca. 

(Se  va  precipitadamecte  por  la  derecha.  Pablo  quie- 
re seguirla  y  hablarla.  Luisa  le  ordena  con  ade- 
man cariñoso  que  se  quede  y  calle :  él  obedece 
como  á  impulso  de  un  resorte  y  se  queda  absor- 
to y  como  clavado  junto  á  la  puerta  y  mirando 
al  sitio  por  donde  salió  Luisa.) 
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Pablo.  ¡Me  ama!  ¡Diera  media  vida 

ayer  por  esta  verdad: 
hoy  diera  la  otra  mitad 
por  no  tenerla  sabida'. 

ESCEN4  VIII. 

PABLO.— RAFAEL,  por  la  izquierda.  Pablo  al  ver  á  Ptafael 
queda  cortado  como  qviien  no  sabe  cómo  empezar  una  conver- 
sación embarazosa.  Después  de  una  pausa  y  de  varias  tenta- 
tivas vanas  para  hablar,  dice  con  frase  entrecortada. 

Pablo.  Si  no  lo  llevara  á  mal... 

Rafael.         (Conociendo  su  situación  y  animándole.) 

Hable... 
Pablo.  Su  hermana  es  muy  bella. 

Rafael.        Es  usted  justo  con  ella. 
Pablo.  Yo.  . .  la  amo.  {Mirando  qué  efecto  hace  su  decla- 

ración.) 

Rafael.         (Después  de  mirar  á  Pablo  y  con  entera  natura» 

lidad.)  Es  muy  natural. 
Pablo.  (Sorprendido.) 

¿Lo  encuentra....  así...  tan  corriente? 
Rafael.        Siendo  ella  hermosa  no  es  raro. 
Pablo.  Entonces,  también  es  claro, 

siendo  yo  honrado  y  decente, 

que,  por  deber,  le  hable  de  esto 

y  á  mi  principal  me  explique 

pidiendo  que  purifique 

este  amor. 
Rafael,  Es  muy  modesto; 

y  la  virtud  rica  perla 

es  que  á  la  vista  se  pone. 
Pablo.  ¿Para  qué?  Sólo  la  expone 

el  que  trata  de  venderla . 
Rafael.        Y  ¿á  qué  mi  autorización? 
Pablo.  Gusto  de  cosas  sencillas 

y  amor  que  crece  á  hurtadillas 

toma  trazas  de  ladrón. 
Kafael.  ((;<on  irónica  sorna.) 

Muy  bien;  pero  es  más  derecha 
y  pienso  que  más  preciso 
pedir  á  Luisa  el  permiso. 
Pablo.  ¿Para  amarla? 


(Signos  afirmativos  en  Eafael. 
Pablo,  al  verlos,  contesta  con  ingenuidad.) 
Ya  está  hecho. 
Rafael.         (Sorprendido  y  formalizándose.) 

jY  usted  ha  osado  algún  día 

hablar  á  Luisa  de  amor? 
Pablo.  Sin  la  osadía  anterior 

¿tuviera  yo  esta  osadía? 
Rafael.       ¿Luego  cree  que  ella  consiente? 
Pablo.  Como  siempre  hablo  verdad 

creo  en  la  sinceridad 

ajena. 
Rafael.  Pues  alguien  miente. 

O  usted  al  decir  que  le  ama, 

(Ademan  negativo  de  Pablo.) 

ó  ella  si  así  lo  afirmó. 
Pablo.  Pues  qué,  ¿no  soy  digno  yo 

del  cariño  de  una  dama? 
Rafael.       Pero  hay  que  tomar  por  base, 

cuando  de  esto  se  cuestiona, 

méritos  de  la  persona 

y  conveniencias  de  clase. 
Pablo.  No  hace  amor  apartadijos 

de  clases,  forma  ni  modos; 

¡como  de  él  nacemos  todos 

para  él  todos  somos  hijos! 
Rafael.         Mas...  (Intentando  disculparse.) 
Pablo.  Y  para  que  le  arguya 

usted  me  da  prueba  llana, 

pues  pretendió  de  mi  hermana... 
Rafael.         ¡Qué!  (Sorprendido.) 
Pablo.  Lo  que  yo  de  la  suya. 

Y  media,  si  no  hay  falsía, 

igual  distancia  en  rigor 

entre  su  hermana  y  mi  amor 

que  entre  su  amor  y  la  mía. 
Rafael.         (Confuso  y  como  no  sabiendo  que  objetar.) 

No... 
Pablo.  Parto;  pues  aquí  está 

la  paz  de  todos  en  riesgo... 
Rafael.        (Aparte.)  Si  el  caso  toma  este  sesgo 

Blanca  con  él  partirá. 

(Alto  y  cambiando  de  tono.) 


Pablo. 

Rafael. 

Pablo. 

Rafael. 


Pablo. 
Rafael. 

Pablo. 

Rafael. 
Pablo. 

Rafael. 
Pablo. 


Rafael. 
Pablo. 

Rafael. 

Pablo. 

Rafael. 

Pablo. 


Rafael. 
Pablo. 


Rafael. 


Si  aceptara  usted  la  herencia.... 
(Indignado.)  i  A  tal  costa  no  soy  rico! 
Pues  entonces  no  me  explico... 
El  trabajo  es  la  opulencia. 
¡Ohl  hasta  que  el  fruto  recoja, 
dando  ya  á  esta  farsa  punto, 
no  se  hable  más  de  un  asunto 
que  á  usted  y  á  mí  nos  enoja. 
Está  bien.  (Con  gran  resignación.) 
Le  prohibo  hablar 


con  Luisa, 
de  risorl 


¡Arriesgado  exceso 
¿Porqué? 


Porque  eso 
es  obligarme  á  engañar. 
O  á  dejar  mi  casa  y  trato. 
(Después  de  vacilar  y  como  buscando  otra  solu- 
ción.) Y,  si  me  quedo,  ¿qué  haré 
para  que  usted  tenga  fe 
en  que  cumplo  su  mandato? 
Basta  su  promesa  rasa 
porque  sé  que  nunca  miente. 
(Después  de  nuevas  vacilaciones  y  con  resolución.) 
jPues  no  prometo! 

¡Insolente! 
Le  despido  de  la  casa. 
¡Es  no  verla! 

Como  guste. 
(Aparte.)  ¡Es  dejar  el  paráis  o! 
(Alto.)  Pues....  lo  prometo.  (Ap.)  ¡Es  precisof 
¿Qué  cara  tendrá  el  embuste? 

(Dice  este  verso  mientras  Puifael  le  está  mirando 
como  i)ara  observar  su  veracidad.  Pablo  arros- 
tra las  miradas  de  Rafael  con  serenidad  por  me- 
dio de  un  esfuerzo  supremo.  Al  cabo  de  este  es- 
tudio mudo,  Rafael  dice  con  tranquilidad  y  dán- 
dole la  mano,  que  Pablo  toma  con  el  escrúpulo 
de  quien  engaña,  rei^ugnándole  la  traición.) 

Es  promesa... 

(Respirando  con  la  confianza  que  antes  no  tenía 
creyendo  ser  descubierto.) 

(Aparte.)  En  mí  confía. 

(Continuando  su  frase  y  con  intención.) 
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Es  promesa  de  hombre  honrado. 


Pablo. 

(Marcando  mucho  y  aparte.) 

jQué  fácil  es  el  pecado! 

La  veré. 

Rafael. 

Hasta  luego.  (Aparte.)  ¡Es  mia! 

(Se  vá  por  la  izquierda.) 

ESCENA  IX. 

PABLO.— ANDRÉS,  por  el  foro. 

Pablo. 

Ahí  va  llevándole  en  pos 

el  primer  jirón  de  mi  alma. 

Andrés. 

¿Qué  has  hecho?  (Alannado.) 

Pablo. 

¡Mentir'. 

Andrés. 

(Tranquilizándose  y  sonriendo.)  ¡Bah  !   ¡Calma! 

Pablo. 

¡por  ella  he  negado  á  Dios! 

x\ndrés. 

jM^^ntir!  (Con  burla  y  como  no  dando  importan- 

cia al  heclio. ) 

Pablo. 

¡Me  arrepiento! 

Andrés. 

Ahora 

comienzas:  esa  en  la  vida; 

k  mitad  arrepentida. 

y  otra  mitad  pecadora. 

¿Quién  es  elM 

Pablo. 

A  Luisa  adoro , 

y  él,  por  pobre,  me  la  niega. 

Andrés. 

Tiene  razón,  ¿Quién  entrega 

su  hermana  á  un  loco?  Es  el  oro 

talismán  contra  desdicha. 

Pablo. 

¡Dámelo! 

Andrés. 

A  punto  lo  tienes. 

(Sacando  un  papel.) 

Es  la  cesión  de  tus  bienes: 

rómpela  y  tuya  es  la  dicha. 

Pablo. 

¡No! 

Andrés. 

Déjalo.  (Guardando  el  papel.) 

Pablo. 

¿Y  mi  quietud 

en  el  dinero  tropieza? 

.¿Quiere  Dios  que  la  pobreza 

dificulte  la  virtud? 

(Breve  pausa.) 

Pues  tendré  por  mí  caudales. 

Andrés. 

¿Ves?  Ya  el  mundo  tu  fe  vicia; 

Pablo. 

i^NDRES. 

Pablo. 

Andrés. 

Pablo. 


Andrés. 
Pablo. 

x^NDRÉS. 


Pablo. 


Andrés. 


Pablo. 

Andrés. 
Pablo. 


ya  te  acosa  la  codicia 
de  las  pompas  terrenales. 
¿Qué  aconsejas^  pues? 

Xo  ver 
á  Luisa. 

¡Oh!  ¡No  mientras  viva! 
que  ella  abajo  y  Dios  arriba 
se  han  repartido  mi  ser. 
¿Quién  abarca  cielo  y  suelo 
tras  espacio  tan  profundo? 
¿Quieres  gloria?  Olvida  el  mundo. 
¿Quieres  mundo?  Deja  el  cielo. 
¡Pues  qué!  ¿el  mal  se  enseñorea 
del  planeta  que  Dios  guía? 
¿La  humanidad  es  impía? 
O  impracticable  tu  idea. 
Hasta  hoy  consoló  mis  males. 
En  el  mar  y  en  el  desierto, 
alma  sola  y  cuerpo  muerto 
á  las  tormentos  sociales. 
Ya,  por  mi  desdicha,  veo 
cómo,  á  estorbar  mi  camino, 
me  asalta  este  torbellino 
de  tentación  y  deseo. 
Hoy  tu  amor  viene  á  estorbar 
y  la  sociedad  mañana. 
¡Bah!  Si  hasta  la  ley  humana 
ha  de  ayudarte  á  pecar! 
¿Quieres  salvar  tu  pureza? 
Tus  sentimientos  proscribe. 
¿Son  injustos  los  que  escribe 
la  misma  naturaleza? 
La  fe  los  juzga  viciosos. 
No:  los  dulcifica  y  guía: 
solamente  contraría 
los  instintos  criminosos. 
Bien:  y  ¿en  qué  ley  singular, 
en  qué  fe  ó  moral  se  ha  escrito 
que  son  vicioso  apetito 
el  afán  de  bienestar. 
el  santo  aunque  ardiente  amor 
que  hace  del  placer  un  culto, 
]a  defensa  del  insulto 
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y  el  sentimiento  de  honor? 
Pablo.  Antes  son  afectos  puros 

que  ennoblecen  la  existencia. 
Andrés,        Pues  serán  de  tu  conciencia 

los  enemigos  más  duros. 

Que  el  hombre  tiene  un  hogar, 

una  familia  que  hacer, 

fortuna  que  defender 

y  un  honor  que  conservar. 
Pablo.  ¡Calla! 

Andrés.  En  la  vida  te  aguardo. 

Pablo.  ¡Calumnias  la  obra  sagrada! 

¡Calla!  (Gran  pansa.) 
Andrés.  (Variando  de  tono  como  para  dar  nuevo  giro  á  la 

conversación. 

¿Sabrás  que  tu  amada 

está  prometida  á  Eduardo? 
Pablo.  No  le  quiere.  (Con  enfado.) 

Andrés.  (Con  intención  )  Es  conde  y  rico. 

Pablo.  ¡Conde!  ¡y  rico!  (Con  más  enfado.) 

Andrés.  Ella  mujer .... 

Pablo.  El  es  el  único  ser 

á  quien  quiero  mal. 
Andrés.  Me  explico 

tus  odios. 
Pablo.  (Con  fuego.)  Es  mi  rival. 

Andrés.        El  odio  cierra  los  cielos. 

(Con  ironía  como  recordándole  sus  deberes.) 
Pablo.  ¡Ah!  (Eeportándose ) 

Andrés.  Ya  tienes  en  los  celos 

un  pecado...  natural. 
Pablo.  Verdad.  Pues  bien,  ¿qué  salida, 

que  no  conduzca  al  infierno, 

tiene  este  conflicto  eterno 

del  catecismo  y  la  vida? 
Andrés.         ¿Puedes  enmendar  tú  mismo 

la  vida  social  acaso? 
Pablo.  Yo  no. 

Andrés.  Pues  en  ese  caso 

enmienda  tu  catecismo. 

Su  ejercicio,  siempre  en  guerra 

con  la  vida,  siempre  austero, 

pide  espíritus  de  acero, 
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no  corazones  de  tierra. 

Ajústalo,  no  te  asombre, 

á  nuestra  fuerza  mezquina; 

quieres  perfección  divina, 

y  el  hombre,  á  lo  sumo,  es  hombre. 

Pablo.  (Con  ironía  amarga.) 

Vamos,  quieres,  por  las  señas, 
un  cristianismo  de  lance, 
una  virtud  al  alcance 
de  las  fortunas  pequeñas! 

Andrés.        Yo,  á  la  verdad,^no  resisto 
la  estrecha  ordenanza  dura 
que  exije  de  la  criatura 
lo  que  sólo  pudo  Cristo. 
Pues  su  rigor  tanto  extrema, 
que  no  hay  ya  modo  de  ser, 
sentir,  pensar  ó  querer 
que  no  iücurra  en  anatema. 
Y  es  mejor,  si  no  es  factible 
la  religión  absoluta, 
contentarse  por  permuta 
con  la  religión  posiljle? 
A  no  ser  que  en  tu  delirio 
prefieras  la  indiferencia. 
Es  peor. 

Pues  transigencia. 
¡No:  entereza! 

iPues  martirio! 
Sí! 

Renuncia  á  todo. 

¡Sí; 

á  interés,  lazo  ó  quimera 
que  me  persigan  de  fuera 
ó  latan  dentro  de  mí! 
¡No  pondrán  dolo  en  mis  labios 
ni  en  mi  espíritu  rencores 
la  mujer  con  sus  amores, 
y  el  hombre  con  sus  agravios! 

Andrés.        Ve  que  es  rudo  el  combatir. 

Pablo.  Veo  que  la  gloria  es  mucha. 

Andrés.        ¿Tendrás  valor  tn  la  lucha! 

Pablo.  Tendré....  miedo  para  huir. 

(Aucbés  sonríe  íucrécUilaLnente.) 


Pablo. 


Andrés. 

Pablo. 

Andrés. 

Pablo. 

Andrés. 

Pablo. 

Andrés. 

Pablo. 
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ESCENA  X. 


PABLO —ANDRÉS.— BLANCA,  por  el  foro. 


Pablo. 

Blanca, 

Pablo. 

Blanca. 

Pablo. 


Blanca. 
Pablo. 


Andrés. 


Pablo. 


(A  Blanca.)  iVámonos! 

(Goutrariadca.)  ¿Tan  de  contado? 

Toda  tardanza  me  enoja. 

¿Quién  de  esta  casa  te  arroja? 

¿Quién?  Tu  honor  amenazado, 

lumbre  que  vomita  el  suelo, 

conflictos  que  aquí  me  asaltan, 

nubes  de  sangre  que  saltan 

entre  mis  ojos  y  el  cielo! 

¿Lejos?.. .  (Como  disgustada  por  irse.) 
Tanto,  que  ni  beba 

aire  que  toque  en  los  hombres: 

donde  no  hay  castas  ni  nombres 

y  el  oro  duerme  en  la  cueva. 

]Mis  mares:  su  inmensidad 

de  la  eterna  vida  ejemplo, 

mi  fe  en  las  pampas ,  mi  templo 

en  la  augusta  soledad! 

¡Lejos  del  mundano  hedor, 

donde,  en  atmósferas  puras, 

este  enjambre  de  criaturas 

no  me  oculte  á  mi  Criador! 

Donde  el  cuerpo  esté  contigo 

está  tu  condenación. 

¿Te  llevas  el  corazón? 

te  llevas  á  tu  enemigo. 

¡Quien  ve  solo  el  firmamento 

sobre  arena  ó  mar  que  espanta, 

por  necesidad  levanta 

á  la  altura  el  pensamiento! 

Vamonos.  (Disponiéndose  á salir.  Blanca  le  sigiie 
con  gran  lentitud,  como  quien  obedece  con  dis- 
gusto, y  sin  apartar  sus  miradas  de  la  habitación 
de  Rafael.  Cuando  éste  aparece,  Blanca  se  vuel- 
ve á  él  de  prisa  y  se  detiene.) 
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ESCENA  XI. 


DICHOS  —  FvAFAEL. 

Rafael.  (Entrando  por  la  izquierda.)  ¿Quién  se  vá? 

Pablo.  (A1  advertir  la  detención  de  Blanca.)        ¡  Acabal 

Blanca.        (Con  tristeza )  Nosotros^  don  Kafael. 

Rafael.         ¿Y  por  qué? 

Blanca.         (Señalando  á  Pablo.)  Lo  manda  él... 

Rafael.        Pues  antes  no  lo  mandaba. 

Pablo.  Xo  lo  quería,  es  verdad. 

Rafael.        Ese  cambio  es  l'gereza. 

Pablo.  Dispense  usted. 

Andrés.  La  pobreza 

nunca  tiene  voluntad. 
Rafael.        En  Pablo  sí,  porque  advierte 

que  es  un  pobre  voluntario. 
Andrés.        Tu  desden... 
Rafael.  El,  al  contrario, 

es  quien  desdeñad  la  suerte. 
Blanca.        (a  Puafael.)  Y  busca  nuestra  desdicha... 
Pablo.  (Llevándose  á  su  lado  á  Blanca,  que  estaba  más 

cerca  de  Rafael,  y  abrazándose  á  ella  como  si 
buscase  refugio  en  un  x>eligro.) 

¡Habíame  á  mí,  y  de  tu  honor, 

para  que  tenga  el  valor 

de  alejarme  de  mi  dicha! 
Blanca.        ¿De  mi  amor  quieres  que  huya? 
Pablo.  ¡Xo  me  lo  nombres,  mujer, 

porque  le  voy  á  vender 

mi  salvación  y  la  tuya! 
Blanca.         (A  Pablo  como  acusándole.) 

•Xo  amas! 
Pablo.  (Con  fuego  )  ¡Adoro! 

Blanca.         (Como  disculpándole.)  Es  preciso 

si  adoras,  que  Dios  lo  quiera. 
Pablo.  (Con  santo  horror  y  apartándose  de  ella  ) 

¡Lejos  de  mí,  mensajera 

de  tentación! 


ESCENA  XII. 

DICHOS.— LUISA— EDUARDO,  que  entran  por  el  foro.  Pa- 
blo, que  va  á  salir,  se  encuentra  con  Luisa,  que  aparece  en  la 
puerta  interponiéndose.  Pablo  se  detiene  como  sujeto  por  una 
fuer/a  superior,  y  dice  al  verla. 

Pablo.  ¡Y  él  lo  quiso! 

(Lucha  y  vacila  un  momento,  y  después  va  á  salir 
como  intentando  un  esfuerzo  sui^remo; 

Adiós  para  siempre!  (A  Luisa.) 
Andrés.         (Bjrjo  á  Pablo  y  deteniéndole.)  Ven. 
Pablo.  Ya  el  sacrificio  está  hecho! 

Luisa.  (A  Pablo.)  Al  suyo  tiene  derecho, 

pero  al  mío  no! 
Pablo.  También! 

Luisa.  j Me  engañó!  ¡Pablo  querido!  (Luisa  rompe  á 

llorar  y  se  deja  caer  en  una  silla.) 

Pablo.  (Como  sintiendo  un  gozo  irresistible  y  no  dando 

crédito  á  lo  que  oye.) 

¿Qué  ha  dicho! 
Eduardo.      (Con  sorpresa  por  lo  que  pasa.)  jQué? 
Pablo.  ¡Y  por  mí  lloras! 

¡Lágrimas  de  hembra  traidoras, 

os  cuaja  el  ángel  caido ! 
Rafael.         (A  Andrés  con  quien  figura  hablar  en  voz  baja.) 

Es  pobre... 
Andrés,         (Presentando  á  Pablo  el  phego  que  le  mostró  en  1^ 
escena  IX.) 

Ser  rico  pueles. 
Blanca.  (Bajo  á  Luisa  á  quien  ha  ido  á  socorrer.) 

¡Llore  usted  más ! 
Rafael.         (Aparte  mirando  á  Blanca  y  por  ella) 

¡Xo  se  Vi: ! 
Eduardo.      (Con  indignación  desdeñosa.) 
¡  Por  un  criado! 

Pablo.  (Con  digna  altivez  y  rasgando  el  papel  que  An- 

drés le  presenta.) 

¡Pues  ya 
soy  tan  amo  como  ustedes! 
(Muestras  de  alegría  en  Luisa,  Blanca  y  Rafael; 


Rafael. 

AXDRÉS. 

Eduardo. 
Luisa. 

Rafael. 

Eduardo, 

Pablo. 


de  disgusto  en  Eduardo:  Andrés  sonríe  sarcás- 
ticamente.) 

Ya  cambia  de  puesto  y  nombre. 

Ascenderá  el  dependiente 

á  amigo. 

(Aparte.)  Pero  no  á  hermano. 

Ya  es  verosímil  y  humano; 

(A  Rafael  y  Eduardo.)  ^ 

ya  nuestro  Dios  se  hizo  hombre. 

I  un.  (Bajo  á  Luisa  y  con  enojo.) 

{A  Eduardo ,  también  bajo.) 

En  tu  hidalguía  confio. 

(A  Blanca  en  voz  baja  y  con  intencionada  dul- 
zura.) Nos  veremos. 

(Bajo  y  amenazando  á  Luisa  ) 

¿Quién  me  aplaca? 

¡Vencióme  esta  carne  ñaca! 

¡Tú  me  la  diste.  Dios  mió! 

(Pablo  dice  con  dolor  y  resignación  y  como  pidien- 
do piedad  este  liltimo  A'erso,  que  no  significa  la 
acusación  que  el  desesperado  dirije  á  Dios,  siuo 
la  disculpa  que  el  pecador  humilde  alega  ante 
quien ba  de  juzgarle  para  que  éste  tome  en  cuen- 
ta, como  atenuante^  la  circunstancia  de  tener  el 
hombre  que  luchar  contra  los  mismos  obstáculos 
que  leda  su  naturaleza,  obra  de  Uios.  Es  el  la- 
mento sentido  del  creyente  que  se  resigna  al  pe- 
cado por  falta  de  fuerzas  jiara  combatirlo.  An- 
drés mira  con  sonrisa  burlona  á  Pablo;  Rafael 
con  coucupisceDcia  á  Blanca;  esta  con  amor 
inocente  á  Rafael;  Eduardo  con  semblante  de 
amenaza  y  veuganza  á  Piíbio  y  Luisa.) 


TELOX. 


ACTO  SEGUNDO. 


La  misma  habitación  del  primer  acto.  Es  de  dia. 

ESCENA  PRIMERA. 

ANDRÉS.— RAFAEL. 


Andrés. 


Rafael. 


Andrés. 


Rafael. 


Andrés. 

Rafael. 
Andrés. 


Ello  ha  de  ser,  y  conviene 
andar  pronto  el  mal  camino, 
ya  que  por  fuerza  ó  de  grado 
se  han  de  casar  esos  chicos. 
Ko  temas  que  haga  el  papel 
de  tirano,  ya  ridículo.  ^ 
La  musa  de  la  injusticia 
familiar  cayó  del  Pindó, 
porque  este  tiempo  ha  matado 
todos  los  romanticismos. 
La  ley  no  hace  ya  posible 
el  eterno  drama  antiguo 
de  doncella  enamorada  ^ 
galán  tierno  y  padre  inicuo. 
Ni  preleudo  renovarlos 
en  mi  casa  y  en  mi  siglo. 
Confieso  que  no  me  agradan 
esos  locos  amoríos, 
pero,  práctico  en  el  mundo, 
á  las  cosas  me  resigno 
cuando  no  puedo  oponer 
obstáculos  positivos. 
Si  no  tú,  porque  no  puedes, 
los  pone  el  conde,  tu  primo. 
Eso  es  cuenta  de  él. 

Y  tuya 


que  le  aconsejas. 

Rafael.  Lo  has  dicho. 

Andrés.  Sé  que  quieres  ganar  tiempo 
para  no  honrados  designios . 
Amas  á  esa  niña... 

Rafael  .  ¡  Amar! . 

no  es  el  vocablo  preciso. 

Andrés.        Pronuncio  el  vocablo  oscuro, 
por  no  pronunciar  el  cínico. 
Quieres  seducirla. 

Rafael.  Quieres 

calumniarme. 

Andrés.  Ese  es  tu  oficio. 

Rafael.        Eres  suspicaz. 

Andrés.  Soy....  viejo. 

Rafael.        No  sabes... 

Andrés.  Pero  adivino, 

porque  me  basta  saber, 
como  sé  por  Pablo  mismo, 
que  la  enamoras.  Conózcote 
y  sé  á  dónde  van  de  fijo 
amores  de  niña  candida 
y  de  galán  libertino. 

Rafael.        En  suma  ¿qué  solicitas? 

Andrés.        Poca  cosa:  solicito 

la  paz  de  esa  niña  hermosa, 
el  honor  de  un  hombre  digno, 
ver  un  hogi.r  respetado, 
y  tu  propio  hogar  tranquilo. 

Rafael.        Por  el  mió  no  te  apures : 
ese  Pablo  es  un  bendito! 

Andrés.        ¡Y  por  eso^  imaginando 
que  nació  para  serviros, 
declaráis  á  la  honradez 
presa  natural  del  vicio! 

Rafael.        Y....  Luisa  es  formal. 

Andrés.  Por  eso 

no  es  su  amor  fugaz  capricho; 
y  ella  resuelta  y  ardiente, 
él  amante  y  decidido, 
lo  que  hoy  es  nada,  mañana 
será  temible  conflicto; 
que  si  á  los  justos  deseos 


no  se  abre  honrado  camino , 
la  impaciente  pasión  toma 
atajo  entre  precipicios. 

Rafael.        Pablo  viene. 

Andrés.  Habíale. 

Rafael.  Entiéndete 

allá  con  tu  protegido; 
yo  con  su  hermana  me  entiendo, 
y  él  se  entienda  con  mi  primo. 
(Váse  por  la  izquierda.) 

ESCENA  II. 


ANDRÉS— PABLO,  por  el  foro. 

Pablo. 

Xo  estabas  solo.  (Como  receloso.) 

Andrés. 

Aquí  estaba 

Rafael. 

Pablo. 

Y  ¿no  me  ha  visto? 

Andrés. 

Sí... 

Pablo. 

Evita,  pues,  mi  presencia 

Andrés. 

No  es  eso.... 

Pablo. 

¡Todos  lo  mismo! 

Y  no  soy  pobre.  ¡Es  que  llevo 

la  lepra  de  mi  delito ! 

Andrés. 

Pablo;  pues  ya  no  dependes 

de  esta  casa,  y  eres  rico , 

establece  fuera  de  ella, 

muy  pronto,  tu  domicilio. 

Pablo. 

Desde  ayer  lo  pensé;  pero 

me  faltó  el  tiempo  preciso. 

Ademas  el  pabellón 

donde  con  mi  Blanca  habito... 

Andrés. 

A  la  casa  pertenece 

Pablo. 

Mas  de  ella  está  dividido 

por  el  jardín,  y  ¡qué  largo 

le  parece  á  mi  cariño! 

Andrés. 

Si  es  puro,  todo  está  lejos; 

(Con  intención.)  si  traidor,  todo  vecino. 

Aléjate  mucho  y  pronto. 

Pablo. 

¿Me  arrojan  de  aquí?  ¿Él  lo  ha  dicho? 

Andrés. 

¿,El?  no  quiere. 

Pablo. 

(Con  ansiedad.)   ¿Tal  vez  Luisa? 
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Andrés.         Menos.  (Pablo  respira  como  quien  desaloja  un 
gran  temor  de  su  corazón.  Andrés,  advirtiéndo- 
lo, añade.)  ¿Lo  hubieras  sentí  lo? 
Pablo.  Tú,  que  me  conoces,  mide 

mi  amor  por  mi  sacrificio. 
Andrés.        ¿Harás  más? 
Pablo.  Menos  dejarla, 

porque  no  está  en  mi  albedxío. 
Andrés.        Se  opone  Rafael. 
Pablo.  Hice 

para  obtener  su  permiso, 

y  antes  que  por  mí,  por  Luisa, 

lo  posible...  y  más — ¡lo  ilícito!  — 
Andrés.        Aún  se  opone. 
Pablo.  Luisa  manda 

en  sí  propia. 
Andrés.  Es  efectivo. 

Es  mayor  de  edad  y  huérfana : 

pero...  hay  casos  imprevistos. 
Pablo.  La  ley  la  ampara. 

Andrés.  O  la  obliga. 

Pablo.  (Con  extrañeza.)  ¡La  obliga!  ¿Porqué  motivo? 

Andrés.        Por  su  voluntad. 
Pablo.  La  tengo. 

Andrés.        Desde  hace  poco. 
Pablo.  (Celoso.)  ¿Qué  has  dicho? 

Andrés.        Oye,  y  con  calma.  Eduardo... 
Pablo.  (Interrumpiéndole  con  viveza  y  enfado.) 

La  ama:  lo  sé  de  conido. 

Si  me  hablas  de  eso,  no  escucho. 
Andrés.        Si  te  impacientas,  no  sigo. 
Pablo.  (Disimulando  mal  su  disgusto.) 

Sigue,  pues. 
Andrés.  Creció  su  trato 

entre  los  juegos  de  niños, 

y,  jóvenes  ya,  en  el  conde 

amor  y  en  Luisa  capricho, 

si  aquel  le  agradaba  amante, 

no  le  agradaba  marido. 

Pero  él  quiso  sujetarla 

á  pacto  menos  efímero, 

y  á  consejos  de  familia 

ó  veleidades  de  espíritu 


Pablo. 
Andrés. 
Pablo. 
Andrés. 


Pablo. 

Andrés. 

Pablo. 
Andrés. 


Pablo. 

Andrés. 

Pablo. 


Andrés. 
Pablo. 

Andrés. 


Pablo. 
Andrés. 

Pablo. 
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rendida,  quedó  un  contrato 
de  esponsales  contraído. 
Pacto  humano. 

Obligatorio . 
No  es  fuerte  como  el  divino . 
La  Iglesia  lo  acata,  y  niega 
su  bendición  á  otro  vínculo 
mientras  muerte,  ó  voluntad, 
ó  curso  de  tiempo  fijo, 
no  maten  á  un  obligado 
ó  mattn  el  compromiso. 
Y  ¿falta  tiempo? 

Bastante: 
un  año. 

Sin  ella  ¡un  siglo! 
¿Falta  voluntad? 

El  conde 
tiene  veto  decisivo 
en  tu  enlace,  y  es  el  caso 
que,  celoso  ó  vengativo, 
usando  de  su  derecho, 
está  resuelto  á  impedirlo. 
(Con  cólera.)  Yo  á  lograrlo  ¡ay  si  lo  impide! 
¿Ya  amenazas?  Sé  sumiso 
á  leyes  de  Dios  y  el  hombre. 
(Reponiéndose  y  con  amarga  resignación.) 
Por  piadoso  ó  por  mezquino 
la  dicha  te  está  vedada; 
¡muere  aquí,  corazón  mió! 
Cálmate,  ya  vendrá  Luisa. 
(Con  alegría.)  ¿Aquí? 

Poco  ha  me  lo  dijo. 
Quiere  que  hablemos  al  conde, 
y  quizá  hallemos  camino. 
Ella.  (Quiere  irse  y  Pablo  le  detiene.) 
Estáte. 

Como  miente, 
no  quiere  el  amor  testigos. 
Si  es  honrado  y  Dios  le  oye 
¿por  qué  el  hombre  no  ha  de  oirlo? 
Lo  que  antes  no  mancha  el  labio 
jamás  ofende  el  oido. 
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ESCENA  III. 


DICHOS.— LUISA  por  la  derecha. 

Luisa.  (Con  alegría.)  ¡Pablo! 

Pablo.  (Lo  mismo.)  ¡Luisa! 

(Separándose  de  ella  con  tristeza  y  cambiando  de^ 

tono.)  Pero  aparta! 

nuestro  amor  es  un  delito. 
Extrañeza  en  Luisa.  Pablo  añade  contestando  á 

esa  extrañeza.) 
Estás  desposada:  amor 
de  mujer  agena  ¿es  lícito? 
Luisa.  Mi  corazón  todo  es  tuyo. 

Pablo.  Pero  no  debes  decirlo. 

Luisa.  Pronto  lo  diré  ante  el  ara 

como  hoy  ante  tí  lo  digo. 
Pablo.  Ese  fué  mi  sueño  alegre: 

¡qué  despertar  tan  sombrío! 
¡La  desdicha  por  corona 
de  mis  duros  sacrificiosl 
Por  hablar  con  tus  palabras, 
por  respirar  tus  suspiros, 
por  saber  lo  que  me  escondes 
bajo  esos  ojos  queridos, 
por  tí  vendí  mi  conciencia 
y  me  cerré  el  paraíso ! 
Y  cuando  soberbias  torpes 
en  mi  pecho  hicieron  nido, 
cuando  rindió  mis  deberes 
la  embriaguez  del  oro  mísero, 
no  hay  una  luz  en  tus  ojos, 
no  hay  en  tu  pecho  un  latido, 
ni  hay  un  acento  en  tu  boca 
que  deban  llamarse  mios ! 
Andrés.        Esperad  que  el  tiempo  corra. 
Luisa.  ¡Siempre  esperar!  ¡es  delirio! 

Pablo.  ¡Decir  al  amor  "espera if 

es  decir,  npáraten  al  rio; 
se  ahonda,  y  crece,  y  ruge  y  salta 
en  vez  de  pasar  tranquilo! 


Hablaré  al  conde. 
Luisa.  No;  á  veces, 

más  que  ayuda,  estorba  el  brio: 

el  hombre  sabe  vencer, 

y  yo  sabré  persuadirlo. 
Pablo.  ¿Y  si  no? 

Andrés.  Se  anulan  pactes 

que  ya  rompió  el  albedrío. 
Pablo.  Mientras  no  haya  causa  justa 

Dios  y  el  hombre  dan  castigo 

á  ligerezas  del  labio, 

y  á  mudanzas  del  cariño! 
Luisa.  En  mí  confia  y  espera. 

Pablo.  ¿En  quién  si  no  en  tí  confío? 

Luisa.  (a  Anches.)  Llama  á  Eduardo.  (Andrés  se  va 

por  la  derecha.)  (A  Pablo.)  Tú  déjame. 

Pablo.  (Resistiéndose)  Luisa... 

Luisa.  Déjame. 

Pablo.  ¿Es  preciso? 

Luisa.  ¿Celos? 

Pablo.  ¿Tanto  amor  te  diera 

si  juzgara  el  tuyo  indigno? 
Luisa.  Ven  pronto. 

Pablo.  (Sahendo  lentamente.)  Para  volver 

no  me  verás  tan  remiso. 

(Se  va  por  el  foro.) 


ESCENA  IV. 


LUISA.— EDUARDO.  Por  la  derecha. 


Eduardo. 

Luisa. 

Eduardo. 


Luisa. 
Eduardo. 


LuiCi 


¿Me  llamas,  Luisa? 


Sí. 


Entonces 
ya  mi  ventura  imagino, 
pues  fuera  crueldad  traidora 
llamarme  para  el  suphcio. 
Ante  nadie  pedir  quiero 
lo  que  de  tí  necesito. 
¿Vas  á  pedirme  mi  dicha 
para  darla  á  mi  enemigo? 
Quiero  la  mia. 
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Eduardo.     (Con  pasión.)  ¿Y  no  piensas 

que  amo  también?  Que  no  vivo 

sin  tí?  Que  me  están  matando 

mis  celos  y  tu  desvío? 
Luisa.  (Con  ademan  de  disgusto-) 

Basta.  Hablamos  como  habla 
el  amor,  y  aquí  venimos... 
Eduardo.     Para  hablar  como  habla  el  odio. 
Luisa.  Eso  no:  como  el  olvido. 

Eduardo.     ¿Me  niegas  hasta  el  derecho 

de  acusarte? 
JLuisA.  ^  En  tí  ilegítimo. 

Lo  tiene  sólo  el  que  amante, 

es  engañado  ó  vendido:  ^ 

ni  te  vendo  ni  te  engaño, 

pues  no   te  amo.  (Mo\ámiento  de  disgusto  en 
Eduardo.  Luisa  añade  al  notarlo  con  cortesía  7 
como  quien  cumple  un  deber  penoso.) 
Hay  que  decirlo. 
Eduardo.     No  engañas...  ¡Ni  tienes  esa 

última  piedad  conmigo! 

Pero  estamos  obligados, 

yo  á  mi  amor^  tú  á  un  compromiso. 
Luisa.  Que  debemos  desatar 

recobrando  á  un  tiempo  mismo 

yo  mi  libertad  de  acción... 
Eduardo.      jY  yo? 
LüisA.  La  de  tu  cariño. 

Eduardo.     Pero  ¿y  mi  dicha?  hay  que  dar 

algo  al  humano  egcismo. 
Luisa.  Seré  tu  amiga,  tu  hermana. 

Eduardo.     Mi  esposa  ó  de  ningún  vivo. 

Te  arrancaré  de  sus  brazos, 

y  del  altar  si  es  preciso! 
Luisa.  ¡No,  por  Dios!  ya  ves,  gimiendo, 

de  hinojos  te  lo  suplico. 

(Se  arrodilla  y  llora.) 
Eduardo.     Levanta;  por  él  me  ruegas: 

por  tus  ruegos  tu  amor  mido 

y  cuanto  más  te  arrodillas 

son  mis  celos  más  altivos! 
1  s  \  .  *     ^         (Levantándose y  cambiando  de  tono.) 
L  [Jv^       Tengo  en  Pablo  amor  y  amparo. 
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en  tí  y  mi  hermano  desvío; 

pensad  que  débil  y  ciega 

me  lleváis  al  precipicio. 
Eduardo.      jNo  amenaces,  que  el  amor 

desdeñado  es  vengativo! 
Luisa.  Si  no  es  el  tuyo  piadoso 

¿ha  de  ser  mtjor  el  mió? 
Eduardo.      Puedo  hacer  que  en  él  no  ponga 

mujer  digna  su  cariño. 
Luisa.  Puedo  hacer  que  no  me  quiera, 

fuera  de  él,  un  hombre  digno. 

Basta  ya.  (Señalándole  la  puerta    con  dignidad 
altiva.) 
Eduardo.      í  Amenazan  do.)  Como  lo  lloro 

has  de  llorar  tu  desvío! 

(Eduardo  se  va  por  la  derecha,  amenazando  con  el 
gesto  y  el  ademan.) 


ESCENA  V. 

LUISA.-PABLO,  por  el  foro.  Luisa  queda  sola  durante  unos 
instantes  Al  cabo  de  eUos  Pablo  entra  lleno  cle.ansiedad  y  se 
acerca  á  Luisa  como  interrogándola  con  las  miradas.  Ambos 
p^rmanec^n  callados  como  si  temieran  comenzar  ima conversa- 
ción dolorosa.  Liüsa  procura  serenarse  y  enjuga  sus  lagrimas. 

(Despuesaelapaus..,iVesmiánBÍa?^.^j^^^^^ 

¿Por  qué  tu  respuesta  ahogas? 
Por  lo  que  tú  no  interrogas 
Temo  oir. 

Yo  temo  hablar . 
¿Ni  esperanza? 

La  de  Dios. 
Sólo  el  poder  soberano 
hoy  puede  secar  la  mano 
que  se  puso  entre  los  dos. 
(Con  tono  siniestro  y  amenazador.) 
También  quita  la  existencia 
el  hombre. 

¡Y  quién  osaría! 
(Con  enojo  )  ¿Le  defiendes  todavía? 
ISo:  defiendo  tu  conciencia. 


Pablo. 

Luisa. 

Pablo. 

Luisa. 

Pablo. 

Luisa. 

Pablo. 

Luisa  . 


Pablo. 


Luisa. 
Pablo, 
Luisa. 


Pablo. 

Luisa. 
Pablo. 

Luisa. 
Pablo. 
Luisa. 

Pablo. 

Luisa. 

Pablo. 
Luisa. 

Pablo. 

Luisa. 
Pablo. 

Luisa. 
Pablo. 

Luisa. 
Pablo. 
Luisa. 
Pablo. 
Luisa. 

Pablo. 

Luisa. 

Pablo. 
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No  me  hables  de  mi  virtud, 

porque  la  voy  á  perder 

si  la  venganza  es  placer 

y  la  fe  es  esclavitud! 

Blasfema  tu  amor  profundo. 

(Pausa  y  transición. ) 

Sí.  Esta  senda  no  conviene, 

que  ni  va  al  cielo,  ni  tiene 

termino  honrado  en  el  mundo. 

Dejémosla... 

(Llorando.)  Bien,  si  á  mí 

renuncias  ¡qué  valgo  yo! 

Quien  una  vez  te  miró 

¿puede  renunciar  á  tí? 

¿Qué  hacer,  pues?  No  le  enternece 

ni  mi  ruego  ni  mi  llanto. 

¿Llanto?  ¡no  merece  él  tanto! 

Tu  dicha  sí  lo  merece . 

Y  hasta  con  humillación 

le  rogué. 

¡Cuántos  sonrojos! 
Ante  él  estaba  de  hinojos, 
¡y  ante  tí  en  adoración! 
(Por  Eduardo.)  No  sabe  cómo  la  llama 
crece  si  el  viento  la  prende! 
JNo  lo  sabe!  (Con  intención  y  marcando.) 

Y  cómo  enciende 
el  obstíículo  á  quien  ama! 
No  lo  sabe!  (Con  fuego  creciente.) 
Cómo  apura 
esta  desesperación! 
Cómo  arrastra  la  ocasión. 
Cómo  ciega  la  hermosura. 
Lo  que  cansa  el  vano  lloro. 
Lo  que  en  vano  al  deber  llamo. 
(Siempre  con  pasión  creciente.) 
jNi  sabe  cómo  te  amo! 
(Lo  mismo  y  acercándose  uno  y  otro.) 
¡Ni  sabe  cuánto  te  adoro! 
íPor  Eduardo.)  Loco  si  leyes  impones 
á  flaqueza  de  mujeres! 
¡Loco  quien  pone  deberes 
en  lucha  con  las  pasionesl 


Luisa. 


Pablo. 


Luisa. 
Pablo. 


Luisa. 

Pablo. 

Luisa. 
Pablo. 
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¡Quién,  si  el  corazón  estalla, 
combate  su  libre  vuelo! 

(Pal)lo  ya  olvidado  de  sí  y  como  arrebatado  insen- 
siblemente en  í^stasis  amoroso,  va  á  abrazar  á 
Luisa.  Esta  cegada  también  por  la  pasión  va  á 
caer  en  sus  brazos.  De  repente  Pablo  se  apar- 
ta rcápidamente  y,  como  i)or  inspiración  supe- 
rior, dice  completando  la  frase  anterior.) 

¡Pero  maldito  del  Cielo 
quién  se  rinde  en  la  batalla! 

(Todo  lo  (lue  antecede  es  un  desbordamiento  po- 
deroso de  la  pasión  oprimida,  ciue  se  contiene 
de  improviso  por  un  arranque  de  virtud  sobre- 
natural, como  por  un  rayo  de  luz  bajado  del 
cielo.  Claro  es  que  después  de  esto  sigue  una 
pausa  cuya  dui-acion  queda  á  la  prudencia  de 
los  actores.  Al  cabo  de  ella,  Pablo,  que  rendido 
l)or  el  esfuerzo  de  virtud  que  lia  hecho,  perma- 
nece callado  y  luchando  consigo  mismo,  se  de- 
cide á  irse,  y  se  dirige  á  la  puerta.  Luisa  lo  de- 
tiene.) 

Pablo,  olvida  mi  querer.  (Con  dolor.) 
Quiero  olvido  y  más  te  amo : 
quiero  alejarme  y  te  llamo; 
(Con  profunda  pasión.) 
porque  al  penetrar  mi  ser 
tus  miradas  de  amor  llenas 
enloquezco,  y  me  parece 
que  todo  el  sol  que  amanece 
se  derrama  por  mis  venas! 

(Con  la  misma  pasión  y  cogiéndole  las  manos.) 
Calla! 

(Como  loco  y  fuera  de  sí  y  arrodillándose.) 

Lo  aguardo  de  hinojos... 
¡Hasta  tu  fé  me  da  celos! 
¡Venga  el  rayo  de  los  cielos 
si  es  que  baja  por  tus  ojos! 

(Pablo  bésalas  manos  á  Luisa  atrayéndola  á  sí  con 
deliiio  en  un  trasporte  de  amor  fogoso.  La  pa- 
sión va  á  vencer  cuando  Kafael  aparece  y  los 
sorprende.) 
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ESCENA  VL 


DICHeS— RAFAEL,  por  la  izquierda 

Rafael.        ¿Pan  en  mi  casa  le  he  dado, 

y  á  ella  ha  venido  á  engañarme? 
Pablo.  Señor,  no  puede  acusarme 

por  lo  que  nunca  he  negado. 
Luisa.  Ni  Pablo  tu  hop;ar  mancilla. 

Rafael.        Quien  se  arrodilla  amor  siente. 
Pablo.  Pero  casto:  solamente 

quien  venera  se  arrodilla. 
Rafael.        ¡Qué  humildad!  ¡Todo  lo  salva 

esa  santidad  discreta 

que  es  hipócrita  careta 

para  engañar  A  mansalva! 
Pablo.  (Con  enojo.)  ¡Qné!  (Keprimiéndose  y  con  gran 

naturalidad.)         '\^0  sabe  lo  que  dice! 
Rafael.        ¿Y  aun  me  insulta  su  osadía? 
Luisa.  (Poniéndose  entre  ambos  J 

Si  hubo  ñdsedad;  es  mía, 

si  agravio,  yo  te  lo  hice. 
Rafael.        (a  Luisa.)  Bien  has  caído  en  sus  lazos! 
Pablo.  Ya  sufrí  pruebas  bastantes...  (Amenazando  ) 

Rafael.         ¡Salga  de  esta  casa  ánt(  s 

que  le  arroje  á  latigazobl 
Luisa.  (Con decisión.)  ¡Kafael!  Le  sigo  yo. 

Rafael.  ¡Desdichada!  (Amenazando  á  Luisa.) 

Pablo.  (Con  resignación.)  Voy  á  irme. 

(A  Luisa  que  quiere  seguirle-) 

¡Quieta!  Puede  despedirme. 

(A  Rafael  con  dignidad  y  en  actitud  de  defender  á 
Luisa.) 

¡Pero  maltratarla  nol 
Rafael.        (a  Luisa.)  Castigaré  tu  descaro. 
Luisa.  ¡Cuan  errado  proceder! 

¡Ay  de  mí  si  llego  á  ver 

que  sólo  tengo  su  amparo! 

(Breve  pausa.) 
Raf;^el.        En  resumen,  saber  quiero, 

para  que  de  ella  desista. 
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en  qué  tasa  su  conquista. 
Pablo,  ¡En  mi  dicha! 

Rafael.  Hablo  en  dinero. 

Pablo.  (Con  enojo.)  iVill 

(Transición  y  conteniéndose.) 

¡No  es  la  pasión,  señor, 
prenda  que  precio  reciba, 
si  se  vendiera,  hay  arriba 
quien  nos  la  paga  mejor! 
Luisa.  (APablo.)  No  atiendas  su  desvarío. 

(Rafael  hace  \\n  ademan  altanero  indicando  á  Pa- 
blo que  se  marche,  y  como  éste  no  se  apresure  á 
obedecer,  Eafael intenta  arrojarlo  con  violencia. 
Luisa  temiendo  un  conflicto,  se  pone  entre  am- 
bos como  amparando  á  Pablo,  y  dice  á  Rafael.) 
Ve  que  mi  amor  le  defiende. 
(Pablo  lejos  de  defenderse  recibe  á  Eafael  con  su- 
misión y  bondad,  y  aparta  á  Luisa  diciéndole.) 

Pablo.  Déjalo.  Si  no  me  oftnde : 

siendo  tu  hermano  es  el  mió. 
(Se  va  tranquilamente  por  el  foro  mirando  con 
amor  á  Luisa  y  sin  enojo  á  Eafael.  Luisa  trata 
de  seguirlo  y  Eafael,  asiéndola  de  un  brazo,  la  or- 
dena con  ademan  imperioso  irse  por  la  puerta 
de  la  derecha.) 
Luisa.  Como  á  un  esclavo  tus  labios 

le  trataron... 
Rafael.  ¡Vete,  loca! 

Luisa.  Por  mi  amor.  ¡A  mi  amor  toca 

vengarle  de  estos  agravios! 
^Se  va  por  la  derecha.) 


ESCENA  VIL 


RAFAEL.— EDUAED o    Por  el  foro- 

Eduardo.  íHas  perdido  la  razón? 
El  pobre  va  dolorido. 

Rafael.  ¿Quién? 
Eduardo.  Pablo. 

Rafael.  Sí,  le  despido. 

Eduardo.  Pues  ij  el  plan  de  seducción? 

Rafael.  Por  eso  precisamente. 

Eduardo.  ¿Per  eso?  ¡Estrategia  nueva! 
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Pablo  á  su  Blanca  se  lleva 

y  todo  acabó. 
Rafael.  ¡Inocente! 

Quien  tiene  ya  presa  el  ave 

tira  la  red. 
Eduardo.  Es  verdad. 

Rafael.        Lo  que  era  necesidad 

pasa  á  ser  estorbo  grave. 
Eduardo.     Luego  ella..? 

Rafael.         (Señalando  á  la  habitación  de  la  izquierda.) 
Bajo  mi  mano 

guardo  aquí  dentro  á  mi  bella. 
Eduardo.      ¡Eh! 
Rafael,  Conque  teniendo  á  ella 

¿para  qué  quiero  á  su  hermano? 
Eduardo.     Pero  ¿está  bien  convencida? 
Rafael.        Al  menos  bien  engañada. 

Nada  hay  más  expuesto,  nada, 

que  la  inocencia  dormida. 
Eduardo.      ¿Y  se  irá  contigo? 
Rafael.  A  mi 

chalet  de  Carabanchel. 

Piensa  que  Pablo  irá  á  él 

y  que  Luisa  espera  allí. 

Partirá  en  breves  momentos 

para  una  gira  supuesta, 

creyendo  que  tras  la  fiesta 

vendrán  ambos  casamientos. 
Eduardo.     ¿ISTo  sospechará,  si  vas 

con  ella? 
Rafael.  Aquí  la  cautela: 

va  sola  en  mi  carretela . 
Eduardo.      ¿Y  tú? 
Rafael.  A  caballo  detras. 

Eduardo.     ¿No  cuentas  con  su  rigor 

cuando  stpa  el  vil  amaño? 
Rafael.         Lo  primero  es  el  engaño, 

lo  demás  lo  hará  su  amor. 
Eduardo.      ¡Golpe  maestro! 
Rafael.  Es  preciso, 

porque  el  tiempo  ya  era  escaso. 
Eduardo.     ¿Se  la  llevaban? 
Rafael.  Al  paso: 


Eduardo. 
Rafael. 


Eduardo. 
Rafael. 


Eduardo. 

Rafael. 

Eduardo. 

Rafael. 
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el  mismo  Andrés  me  dio  aviso. 
¿Él? 

Con  la  intención  más  buena 
hlzome  no  llegar  tarde. 
¡Pobre  virtud!  ¡Dios  la  guarde 
de  buena  intención  ajena! 
Conque...  (Indicándole  que  se  marche.) 
Si  estorbo... 

A  mi  hermana, 
mientras  yo  salgo,  entreten; 
me  pierdo  si  ambas  se  ven. 
Ya  me  contarás... 

(Empujándole  liácia  la  puerta.)  Mañana. 
¡Llevarla  así  al  sacriñcio!... 
jNo  te  acusa  la  conciencia? 
¡Bah!  Si  no  hubiese  inocencia, 
¿quién  alimentara  el  vicio? 
(Eduardo  se  va  por  la  puerta  dereclia.) 
Puede  ser  grave  mi  apuro 
si  Eduardo  es  indiscreto. 
Para  guardar  un  secreto, 
la  llave  es  lo  más  seguro. 
(Cierra  la  puerta  dereclia  con   llave,  dejándola 
puesta.) 


ESCENA  VIII. 

RAFAEL.-BLANCA— Después  ANDRÉS  dentro 
Rafael. 


Blanca. 

Rafael. 

Blanca. 


Rafael. 
Blanca. 

Rafael. 


(Abriéndola  puerta  izquierda  y  llamando  en  voz 

baja.) 
¡Blanca! 
(Entrando.)  ¿Qué  quiere? 

Habla  quedo ; 

tengo  miedo  de  la  gente. 
¿Y  por  qué?  A  mí  cabalmente 
el  silencio  me  da  miedo. 
«Vendrá  mi  hermano? 

^  Vendrá. 
Pero  entonces,  ¿por  qué  tarda? 

¿Y  Luisa? 

Ya  nos  a^iuarda 


Blanca. 

Rafael. 

Blanca. 

Rafael. 

Blaxca. 


Rafael. 


Blanxa. 

Rafael. 


Blanca. 

Rafael. 
Blanca. 


Rafael. 
Blanca. 
Rafael. 
Blanca. 
Rafael. 

Blanca. 


—  4^  — 

eu  la  quinta.  Vamos. 

¿Ya? 

¿Tan  pronto? 

¿Pronto  lo  llamas? 

para  el  amor  siempre  es  tarde, 

•,Me  vuelve  usted  tan  coljarde! 

¡Siempre  "usted!"  ¡Poco  me  amas! 

Almas  que  se  entienden  bien 

usan  pronombre  más  llano: 

tú.. 
Tú... 

(Blanca  pronuncia  este  tii  con  timidez  y  gozo, 
como  se  expresa  un  deseo  que  avergüenza.  Des- 
pués de  quedarse  callada  un  momento  añade 
como  queriendo  justificar  la  palabra  y  darle  ex- 
plicación natural.) 

Tú  digo  á  mi  hermano, 

y  á  Dios  hablo  así  también. 

Partamos;  las  horas  vuelan: 

y  las  de  amor  son  contadas. 

¡Son  tan  dulces  las  robadas 

á  los  ojos  que  nos  celan! 

¿Robadas?  ¡Eso  es  maldad! 

Quien  te  ama  con  frenesí 

¿puede  querer  para  tí 

nada  malo? 

Eso  es  verdad. 

Mas  siento  al  marchar... 

(Excitándola  á  partir.)  Acaba. 

En  lucha,  para  mi  nueva, 

un  deseo  que  me  lleva 

y  un  espanto  que  me  clava. 

¿Miedo  al  amor,  donde  mueren 

las  penas  del  existir? 

¡Qué  hermoso  será  el  \ivir 

de  dos  almas  que  se  quieren! 

Las  dichas  del  cielo  encierra 

el  amor,  si  es  verdadero. 

Si  no  es  así  el  cielo ,  quiero 

vivir  contigo  en  la  tierra. 

¡oOxOs!  (Muestras  de  estrañeza  en  Blanca.) 
La  felicidad 

íruarda  avara  su  tesoro. 

Cierto:  desde  que  te  adoro 


Blanca. 
Rafael. 
Blanca. 
Rafael. 


Blanca. 

Rafael. 
Blanca. 


Andrés. 
Rafael. 


Blanca. 

Rafael. 


—  47  — 

adoro  la  soledad. 

(Eafael  emi.uja  cariñosa  y  dulcemente  á  Blanca 
^  htia  la  vuirta  del  foro.BIanca  llora  y  se  res.s 
te  á  salir  con  aquella  vacilacmnproina  del  amor 
que  luclia  con  el  presentimiento  de  nn  mal  te 
mido.  Al  tiu  éste  vence  por  un  mstauoe  y  Blan- 
ca vuelve  atrás  y  dice  ) 

No  voyl 

¿Qué  temes ,  hermosa? 

¡Eafaell  (Con  pasión.) 

Pero  ¡cautela! 
porque  al  menor  ruido  vuela 
la  ventura  recelosa. 
¡Ay!  ino  quiero  que  se  ahuyente! 
íQuién  la  encuentra  si  se  va? 
•iQuedol  imás  quedol  ¡que  ya 
tengo  miedo  de  la  gcntel 
(Blanca,  vencida  de  nuevo  por  lapasion,  va  á  sa- 
^  lir,  cuando  suena  dentro  la  voz  de  Andrés.) 
(Dentro.)  No  hay  nadie? 
(Deteniéndose  y  con  marcado  enojo  y  ^parteO 

¡Qué  á  tiempo;  lluire, 
no  me  deja  si  me  encuentra.  (Por  Andrés.) 

Déjame. 

A  tu  gusto.  Entra.  (Llevándola  hacia 
la  puerta  izquierda  por  donde  Blanca  se  va.) 
(Aparte  )  Al  fin  la  convenceré. 
(Eafael  se  va  por  el  foro  izquierda.) 


ESCENA  IX. 

I         EDUAHDO  .-ANDRÉS . 


Eduardo.      (Golpeando  desde  dentro  la  puerta  dereclia  que 
Rafael  dejó  cerrada.) 

•.Kafaell  (Llamando.)  ¡Maldita  puerta! 

¡Rafael!  ¿Quién  la  ha  cerrado? 

¡Abre pronto,  desgraciado! 
Andrés.         (Entrando  por  el  foro  derecha.) 

Toda  la  casa  desierta.^ 

Aquí  hay  gente:  sí,  oigo  ruido; 

la  puerta  empujan.  ¿Quién  es? 


Eduardo. 


Andrés. 


Eduardo. 

Andrés. 

Eduardo. 

Andrés. 

Eduardo. 


Andrés, 


Eduardo. 

Andrés. 

Eduardo. 

Andrés. 
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Yo  soy.  Abra  usted,  Andrés. 
(Andrés  abre  la  puerta  y  sale  Eduardo.) 
jY  Rafael? 

Ha  debido 
salir;  cuando  yo  entré  antes 
su  coche  estaba  esperando. 
¿Le  esperaba?  ¿Dónde  y  cuándo? 
En  la  puerta^  ha  unos  instantes. 
Hay  que  correr  en  su  pos. 
¿Qué  ocurre?  ;Pálido  estás! 
Una  desgracia;  no  más, 
¡una  jufcticia  de  Dios! 
A  esa  niña  americana 
roba  con  pérfido  encanto, 
y  de  su  hogar  entretanto 
se  le  ha  escapado  su  hermana. 
Busqué  á  Luisa  y  sólo  vi 
en  su  cuarto  este  papel 
dirigido  á  Rafael 
y  esta  carta  para  mí. 

(Leyendo  uno  de  los  papeles  que  le  da  Eduardo.) 
"Me  negáis  amor  y  amparo; 
los  busco  en  la  libertad. 
Yoy  sola  y  por  voluntad, 
y  así  á  todos  lo  declaro, 
porque  no  acuse,  en  razón , 
quien  este  paso  provoca, 
ni  á  mí  de  imprudencia  loca 
ni  á  Pablo  de  seducción,  n 
A  buscarlas... 

Cosa  es  clara. 
Y  á  Rafael. 

Es  preciso. 
¿Cómo  no  le  diste  aviso 
á  tiempo?... 
(Toca  un  timbre.) 

A  tiempo  llegara    '' 
si  él,  por  huir  mi  presencia, 
no  me  hubiera  allí  encerrado. 
¡Bien  dicen,  que  en  el  pecado 
se  lleva  la  penitencia! 
( Sale  un  criado  por  el  foro. ) 
Un  coche. 
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Criado.  Imposible:  ha  poco 

se  ha  llevado  el  señorito 

los  dos  troceos. 
Eduardo.  Necesito 

la  yegua. 
Criado.  No  está  tampoco; 

se  la  llevó. 
Eduardo.  ¡Ni  esperanza 

de  alcanzarlo! 
Andrés.  ¡Leca  empresa! 

¡cuando  va  en  su  yegua  inglesa 

ni  el  mismo  viento  lo  alcanza! 
Eduardo.      (A1  criado  )  ^^n  alquilón.  Ve  á  buscarlo. 

(Se  va  el  criado  por  el  foro.) 
Andrés.         Veré  á  Pablo .  (Va  á  salir  y  Eduardo  le  detiene .) 
Debo  hacerlo 

y  no  tú.  (Conteniendo  á  Eduardo.) 
Eduardo.  Yo  quiero  verlo, 

¡porque  yo  quiero  matarlo! 
(Van  á  salir  cuando  Pablo  aparece  en  el  foro.) 

ESCENA  X. 

DICHOS -PABLO. 


An 


Pablo. 

Andrés. 
Pablo. 

Eduardo. 
Pablo. 
Eduardo. 
Pablo. 

Eduardo. 


Al  ver  á  Pablo.)  Aquí  está. 
(Eduardo    quiere  arrojarse  á  Pablo.  Andrés   lo 
contiene. ; 

¿Qué  vas  á  hacer? 
Contente. 
■Con  gran  calma  y  aguardándola  agresión.) 

Si  no  me  asusta! 
Su  ira  es  justa! 

Pues  si  es  justa 
no  se  debe  contener. 
¿Y  aun  bravea? 

¿Yo,  señor?... 
¿No  teme  que  mi  ira  extreme? 
Si  el  que  procede  bien  teme 
¿para  quién  queda  el  valor? 
Le  sobra  á  quien  atrevido 
viene  al  hogar  que  ha  ultrajado. 
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Pablo. 

¿Quizá  fuera  más  honrado 

que  no  hubiera  parecido? 

Eduardo. 

Así  castigarlo  puedo. 

Pablo. 

¿Por  qué?  No  soy  de  esos  seres , 

ladrones  de  las  mujeres 

porque  al  hombre  tienen  miedo. 

Raza  en  el  cálculo  experta, 

buitres  que,  sin  merecer , 

se  contentan  con  roer 

despojos  de  virtud  muerta: 

y,  de  una  boda  detrás, 

deshonran,  para  en  su  pro 

utilizar  lo  que  no 

sirve  para  los  demasl 

Eduardo. 

Estos  son  los  santurrones! 

¡Mucha  piedad...  en  los  labios! 

Andrés. 

(A  Pablo  al  ver  que  se  calla.) 

Habla... 

Pablo. 

Pasen  los  agravios, 

y  empezarán  las  razones. 

Andrés. 

¿Y  cuál  razón,  mala  ó  buena, 

habrá  para  defender 

extravíos  de  mujer? 

Pablo. 

¿Cuál?  La  sinrazón  agena. 

Eduar-oo. 

¿Qué  razón  p>ara  el  raptor 

que  la  honra  al  arroyo  tira? 

Pablo. 

Una. 

Eduardo. 

¿Cuál? 

Pablo. 

]Que  eso  es  mentira! 

Eduardo. 

¡Tal  vocablo!... 

Pablo. 

¡Es  el  mejor! 

Andrés. 

No  es  cortés  ni  necesario 

Pablo. 

(Con  viveza.)  Yo  me  atengo  al  rigorismo; 

cuando  pienso  al  catecismo, 

y  cuando  hablo  al  diccionario. 

(Pausa  breve.) 

Ese  hombre  pidió  de  hinojos 

y  en  honrada  paz  su  bien, 

y  encontró  risa  y  desden 

;  )ara  el  llanto  de  sus  ojos! 

Eduardo. 

;Ss  plebeyo  y  ciertas  leyes... 

Pablo. 

(Cou  viveza.)  ¡Para  el  amor  no  son  traba; 

porque  amó  Adán,  que  labraba. 
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viven  príncipes  y  reyes! 

Esa  mujer  que  él  soñó 

como  gloria  de  su  vida, 

sola,  trémula,  rendida, 

en  su  casa  se  le  entró. 

Ya  entre  mi  ansia  y  sus  encantos 

no  hay  muralla  que  no  ruede; 

ya  el  siervo  es  señor;  ya  puede 

ser  feliz  como  otros  tantos! 
Eduardo.     Y  aquí  nos  viene  á  insultar 

con  la  dicha  que  ya  tiene 

porque  la  robó! 
Pablo.  Aquí  viene 

¡á  devolverla  á  su  hogar! 

(Pablo  al  mismo  tiempo  que  dice  esta  frase  se  di- 
lije  al  foro  rápidamente,  y  vuelve  trayendo  á 
Luisa  de  la  mano.) 


ESCENA  XI. 

DICHOS. — LUISA. — Pablo  liace  avanzar  al  centro  de  la  esce- 
na á  Luisa,  que  entra  como  avergonzada,  quedándose  fija  don- 
de Pablo  la  deja,  y  sin  levantarla  vista  del  suelo. 

Luisa.  ¡Ay,  qué  castigo! 

Pablo.  ^  Alza  al  ciclo 

la  mirada  y  la  cabeza. 

(Luisa  vuelve  á  bajar  la  vista.) 
Andrés..       Excúsate.       (A  Luisa ) 
Pablo.  (Levantando  con  la  mano  la  cabeza  de  Luisa.) 

¡La  pureza 

no  ha  nacido  para  el  suelo! 
Eduardo.      ;Ah!  ¡bien  mereces,  por  pena 

de  tu  loca  liviandad, 

que  hoy  viva  tu  dignidad 

de  la  dignidad  ajena! 
Luisa.  Porque  amaste  mi  decoro 

me  insultan  mezquinos  seres ! 

¡Pablo,  díles  que  me  quieres! 
Pablo.  ¿Qué  es  querer?  ¡Porque  te  adoro, 

lazos  quiero  entre  los  dos 

de  tan  alio  proceder 
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que  no  recibo  mujer 
si  no  de  mano  de  Dios! 
Eduardo.      (Intentando  llevar  á  Luisa  á  otra  habitación.). 


Luisa. 
Pablo. 
Luisa. 

Andrés. 

Luisa. 

Eduardo. 

Andrés. 

Eduardo. 

Andrés. 


Pablo. 


Luisa. 

Eduardo. 

Luisa. 

Pablo. 

Luisa. 

Pablo. 


Andrés. 
Pablo. 


¡Entra! 

(desistiendo.)  ¡No! 

(In\dtándola  á  entrar  con  dulzura.)  Sí. 

(Por  Pablo.)  ¡Su  crueldad 

merezco  si  me  rechaza! 

¡No  merece  vuestra  raza 

tanta  generosidad! 

¿Qué  dices? 

(Aparte  á  Andrés.)  Vas  á  irritarlo... 

(A  Pablo.)  Tu  hermana... 

(Aparte  á  Andrés.)  ¿Debe  saberlo? 

Solo  debiera  esconderlo 

si  pudiera  remediarlo. 

Fué  robada.  (A  Pablo.) 

(Con  furor.)   ¡Eh! 

(Calmándose.)      ¡Nol  ¡Me  engaña! 
¡Dios,  que  la  paz  nos  envia, 
no  puede  matar  la  mia 
mientras  yo  salvo  la  extraña! 
(Pausa.  Turbación  en  todos. ) 
¿Todos  calláis?... 

(A  Eduardo  con  quien  está  hablando  aparte  y  en 
voz  baja  con  gran  interés. )  ¡Habla! 

Es  cierto. 
¡Desdichada!  ¡La  engañó! 
(A  Andrés.)  Dí  quién  es  el  hombre,  ¡no! 
¡díme  quién  va  á  ser  el  muerto! 
(Llorando  y  echándose  en  brazos  de  Pablo.) 
Pablo,  ¡es  mi  hermano! 

¡Él!  Así 
por  cima  de  mi  honor  pasa, 
y  si  lo  tiene  en  su  casa 
es  el  que  me  sobra  á  mí! 
¡Ay  del  que  acoge,  inocente, 
fiera  que  á  traición  avanza! 
¿No  hay  justicia?  ¡Pues  venganza! 
Bien  por  mal. 

¡Diente  por  diente! 

(Eduardo  se  coloca  en  la  puerta  para  impedir  la 
salida  de  Pablo,  y  éste  grita.) 
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¡Paso! 
Andrés.  ¿Qué  buscando  vas? 

Pablo.  ¡Mi  dicha! 

Andrés.  Pónla  en  el  cielo. 

Pablo.  ¡Tierra  soy;  vivo  en  el  suelo  I 

Luisa.  ¡Pablo!  Mi  esposo  serás. 

(Abrazándose  ú  él.) 
Eduardo.      Ño! 

Pablo.  (A  Eduardo.)  Por  fuerza,  pues  lo  quieres. 

Andrés.        Mira  al  deber  y  á  su  nombre. 
Pablo.  ¡Déjame  una  vez  ser  hombre! 

¡No  me  hables  ya  de  deberes! 

(Pablo  se  dbige  hacia  el  foro.  Luisa  quiere  ; 
guirle:  Eduardo  y  Andrés  la  detienen.) 


TELÓN. 


ACTO  TERCERO. 


Eduardo. 

Andrés. 
Eduardo. 


Gabinete  en  el  pabellón  que  ocupa  Pablo.  Mueblaje  modesto. 
rlt:^VlaizcUla.  Puertas  al  foro  y  U^^^^^^^^^ 
iaer  término  derecha.  El  acto  pasa  durante  el  amanecer. 


ESCENA  PRIMERA. 

EDUARDO.-AXDRÉS. 

A  negarme  me  llevaba, 

lo  juro  por  lo  más  santo, ^ 

no  venganza  de  los  celos, 
sino  amor  desesperado. 
Hoy  su  decoro  y  el  tuyo 
están  por  cima. 

Es  exacto. 
Luisa  cumplió  su  amenaza ; 
por  mí ,  libre  la  declaro ; 
tras  una  noche  de  culpa 
pasada  en  hogar  extraño , 
no  hay  hombre  digno  que  pueda 
darle  en  el  altar  la  mano. 
Luisa  es  pura.  (Sonrisa    de  incredulidad  en 
Eduardo.  Andrés  añade  al  notarla.) 

Lo  aseguro. 
Ni  me  importa ,  ni  la  amo : 
de  su  amor  sólo  me  queda 
el  pesar  de  haberla  amado. 
Pero ,  su  nombre  es  el  mió 
y  debo  vengar  su  agravio. 
Conseguiré  que  ella  vuelva 
á  la  casa  de  su  hermano. 
No  es  bastante:  Kafael 


Andrés. 
Eduardo. 

Andrés. 
Eduardo 
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quiere  batirse  con  Pablo 

hoy  mismo  á  muerte. 
Andrés.  Es  muy  triste. 

Eduardo.     Muy  triste;  pero  es  mi  encargo. 
Andrés.        ¿Te  espera? 
Eduardo.  Quedó  en  su  casa 

honra  y  hermana  esperando  : 

si  no  van ,  vendrá  por  ellas, 

y  hay  que  evitar  un  escándalo. 
An^drés.        Apadrinas  mala  causa. 
Eduardo.     El  honor.  ¿Xo  es  necesario 

este  duelo?  Si  no  ahora, 

¿cuándo  está  justificado? 
Andrés.        Cuando  Pablo,  procediendo 

por  liviandad  ó  por  cálculo, 

perdido  el  honor  de  Luisa, 

se  negara  á  repararlo. 

Pero  él  buscó  el  buen  camino, 

pretendió,  suplicó  en  vano, 

devolvió  el  honor  ageno 

y  miró  el  suyo  robado . 

¿Por  qué  se  quejan  del  fruto 

los  que  envenenan  el  árbol? 

Y  no  tiene  autoridad 

para  demandar  agravios 

boca  que  aún  siente  los  besos 

á  la  inocencia  robados! 


Eduardo. 

En  todo  caso,  esa  es  otra 

cuenta. 

Andrés. 

Pero,  en  todo  caso. 

entre  ladrones  el  robo 

no  debe  ser  gran  pecado. 

Eduardo. 

En  fin,  no  busca  sermones, 

sino  sangre. 

Andrés 

Pues  bien;  Pablo 

no  va  á  un  duelo  que  condenan 

sus  sentimientos  cristianos. 

Eduardo. 

¿Eesueltamente? 

Andrés. 

Yo  mismo 

Eduardo. 


que  acepte  le  he  aconsejado, 
más  que  por  el  daño  hecho 
por  el  recibido  daño. 
¿Y  así  desprec'a  su  honra? 


Andrés. 
Eduardo. 

Andrés. 

Eduardo. 

Andrés. 


Eduardo. 

Andrés. 

Eduardo. 

Andrés. 

Eduardo, 
Andrés. 


La  pone  en  ser  hombre  honrado. 
¿No  ve  que  k  sociedad 
tiene  preceptos  tiránicos? 
Contra  preceptos  divinos 
no  ve  respetos  humanos. 
(Con  ironía.)  ¡Y  su  cristianismo  cómodo 
niega,  de  la  fe  amparado, 
satisfacción  á  la  ofensa 
y  reparación  al  daño! 
Eso  no :  por  el  decoro 
y  el  bien  mutuos,  hará  cuanto 

en  buena  paz  se  le  pida ; 

en  su  nombre  lo  declaro. 

Para  Rafael  es  poco. 
Para  la  razón  es  harto.  ^ 

Va  á  venir :  está  ofendido 

y  sobre  ofendido,  es  bravo. 
Su  furor  será  imprudente 

y  sobre  imprudente,  vano . 

¡Triste  respuesta  le  llevo! 

¡Más  tristezas  le  presagio! 
(Eduardo  se  va  por  el  foro.) 


ESCENA  II. 

ANDRÉS— LUISA,  por  la  puerta  derecha.  Andrés,  que  mues- 
tra en  su  rostro  la  impresión  desagradable  que  naturalmente 
le  producen  los  sucesos  al  ver  á  Luisa  y  dirigirse  á  ella,  cam- 
bia de  aspecto  y  procura  aparentar  cierta  tranquilidad  bajo 
una  sonrisa  afectada. 


Andrés. 
Luisa. 

Andrés. 
Luisa. 


Andrés. 

Luisa. 


Luisa. . . 

Una  desgracia  escondes 
bajo  ese  sosiego  falso . 
¿Desgracia? . . .  No. . .   (Tratando  de  disimular.) 

¿A  qué  lo  niegas 
si  voy  siguiendo  tus  pasos? 
El  conde  ha  venido.  Hablasteis, 
y  luego  hablaste  con  Pablo. 
¿Oiste? 

No:  pero  en  los  ojos 
vi  como  en  espejo  claro: 
¿qué  se  oculta  á  las  mujeres 


Andrés. 
Luisa. 
Andrés. 
Luisa. 

Andrés. 
Luisa. 


x\ndrés. 
Luisa. 


Andrés. 
Luisa. 

Andrés. 
Luis  A. 


Andrés. 
Luisa. 
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si  el  amor  está  al  cuidado? 
Pues  bien;  te  reclama  el  conde. 

¿Él?  !. 

En  nombre  de  tu  hermano. 
Hay  más . 
(Vacilando.)  -No.  . . 

Algo  le  negabas, 
y  eres  lo  bastante  honrado, 
aun  excusando  mi  fuga, 
para  prestarla  tu  amparo. 
Es  verdad,  por  eso  quiero 
que  te  arrepientas. 
(Con  dignidad.)  Despacio! 

¿Tengo  de  qué?  Sólo  puede 
arrepentirse  el  pecado. 
Cuando  anoche  de  mi  casa 
á  esta  la  pasión  me  trajo, 
la  soledad  y  el  amor 
dieron  respeto  tan  santo, 
que  por  sujetar  deseos 
hasta  las  lenguas  se  ataron. 
Lo  sabes;  pues  con  nosotros 
toda  la  noche  has  pasado. 
Pero  el  mundo  no  te  hará 
la  justicia  que  te  hago. 
¡Qué  importa!  Si  cabalmente 
busco  sus  juicios  contrarios, 
pues  lo  que  la  ley  me  niega 
con  la  injusticia  lo  gano. 
Ya  hiciste  por  motivar 
la  dispensa  del  contrato 
de  esponsales  lo  bastante. 
Aún  es  poco :  aún  no  está  claro 
mi  deshonor;  aún  pudiera 
la  compasión  cohonestarlo. 
No  haya  sombras  :  quiero  más 
publicidad,  más  escándalo. 
Eigores  de  la  familia 
y  la  ley  lo  decretaron ; 
¡mi  dicha  es  flor  de  aguas  turbias 
que  sólo  nace  en  el  fango! 
Pero,  considera... 

Sólo 


—  so- 
para el  altar  de  aquí  salgo. 
Andrés.        Ve  que  está  expuesta  una  niña, 

como  tú,  en  hogar  prestado. 
Luisa.  Está  el  hogar  verdadero 

donde  el  amor  y  el  amparo. 
Andrés.        Vénzate  el  miedo. 
Luisa.  ¿"De  qué? 

Andsés.        Si  llega  á  venir  tu  hermano... 
Luisa.  Al  provocar  la  tormenta 

conté  con  sufrir  el  rayo. 

(Andrés  va  á  hablar.   Luisa  le  contiene  con  un 
ademan  decisivo,  y  dice.) 

Te  suplico  que  no  insista?. 

(Cambiando  de  tono  después  de  pausa  breve.) 

¿Blanca^  vino? 
Andrés.  Sí:  hace  un  rato. 

Después  que  Pablo  y  yo  en  balde 
ayer  tarde  los  buscamos, 
al  saber  tu  hermano  el  duelo 
de  su  hogar,  también  burlado, 
á  él  volvió  de  madrugada, 
á  su  amante  abandonando. 
Luisa.  ¿La  has  visto? 

Andrés.  Lleva  en  el  rostro 

el  color  del  desengaño. 
Luisa.  Y  ¿te  habló? 

Andrés.  ¿Qué  más  palabras 

que  sus  sollozos  amargos? 
Luisa.  ¿Dónde  está? 

Andrés.  '         Esconde  sus  penas 

en  aposento  apartado. 
Luisa.  ¡La  pobre  teme!... 

Andrés.  Al  dolor 

más  que  al  enojo  de  Pablo. 
Luisa.  Tráela;  yo  le  prevendré. 

Andrés.        Él  llega  :  pronto  la  traigo. 
(Se  vapor  el  foro.) 
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ESCENA  in. 


(Pablo, 
quiere 

Luisa. 


Pablo. 


Lvisi 


Pablo, 


Luisa. 
Pablo. 


LUISA.— PABLO  por  la  izquierda. 

al  ver  á  Luisa,  hace   un  movimiento  de  extrafleza  y 
irse.  Luisa  lo  advierte,  y  adelantándose  hacia  él,  dice.) 

Debo  hablarte. 

(Pablo  hace  un  nuevo  ademan  de  contrariedad. 
Luisa  dice  con  dignidad ,  como  resentida  de  la 
actitud  de  Pablo.) 

Por  favor... 
De  mi  firmeza  no  dudes : 
pero  están  mal  dos  virtudes 
á  solas  con  un  amor. 

(Luisa  hace  un  nuevo  ademan  de  dignidad.  Pa- 
blo añade  al  verlo:) 

¡Perdona ! 

(Pausa  breve ,  durante  la  cual  Pablo  se  queda  pen- 
sativo sin  mirar  á  Luisa.) 

¿Tan  mal  tus  ojos 
me  juzgan  que^  por  culpada, 
no  merezco  una  mirada 
que  consuele  estos  sonrojos? 
Tu  irresistible  atracción 

(Con  fuego  creciente  hasta  que  se  marque  otra 
cosa.) 

cierra  á  mis  ojos  la  puerta, 
que,  si  al  consuelo  está  abierta, 
puede  asomar  la  pasión, 
y  de  rigores  pasados 
tomar  venganza  mortal 
en  esta  boda  infernal 
que  celebren  dos  pecados! 
¡Vendieron  al  sufrimiento 
nuestros  más  hermosos  dias! 
¡Ah!  Bien  saben  que  querías 
amor  sin  remordimiento . 
Busca  hogar  santitícado 
el  corazón :  si  le  ciegan, 
si  el  leo;ítimo  le  niegan, 
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él  lo  hará  falsificado! 
Luisa.  Al  fin  nos  disculpas. 

Pablo  .  (Reportándose  al  conocer  que  lia  ido  más  allá  de 

su  propósito.) 

¿Yo 

me  disculpo?  No;  mentí ; 

jla  puerta  al  consuelo  abrí 

y  el  alma  se  me  escapó! 

¡Déjame,  Luisa! 
Luisa.  No  ahora. 

Blanca. . . 
Pablo.  ¡Di,  pronto!  ¿qué  pasa? 

Luisa.  Está  en  casa. 

Pablo.  ¿Está  en  mi  casa 

y  no  me  vé? 
Luisa.  Teme  y  llora. 

Pablo.  ¡Temer! 

Luisa.  Que  niegues,  cruel, 

tu  perdón  á  su  alma  bella. 
Pablo  .         ¿Cómo  negárselo  á  ella 

si  casi  lo  tiene  él? 
Luisa.  (Asomándose  á  la  puerta  del  foro  y  llamando.) 

•Blanca! 
Pablo.  Déjanos. 

Luisa.  Descuida: 

que  y  O;  testigo  indiscreto, 

no  he  de  turbar  el  respeto 

de  la  inocencia  caida. 

(Se  vá  por  la  derecha.) 

ESCENA  IV. 

PABLO  —BLANCA.— ANDPvES,  por  el  foro.  Blanca  conducida 
por  Andrés  entra  tímidamente,  puestos  en  tierra  los  ojos  llo- 
rosos y  despacio  como  quien  no  se  atreve  á  entrar. 

Pablo  ,  (Acercándose  á  ella  con  dulzura  triste.) 

¿Cómo  tu  pura  alegría 

se  tornó  en  rubor?  Responde  , 

Amor  que  la  noche  esconde 

al  rostro  sale  de  dia! 
Blanca,       ¡No  me  culpes!  (Con  temor.)        ^ 
Pablo.  i^ó!  Aunque  pierda 


Blanca. 
Pablo. 

BLA^XA. 

Pablo. 
Blanca. 


Pablo . 
Blanca. 
Pablo . 


Blanca. 

Pablo, 

Andrés. 

Blanca. 

Pablo. 
Blanca. 

Andrés. 


Pablo. 
Blanca. 


Pablo. 
Blanca. 
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SU  pureza  y  su  color , 

¿qcé  culpa  tiene  la  fíor 

de  que  el  gusano  la  muerda? 

(Llorando.)  ¡Pablo!  ¡Pablo!  jMe  engañaba'. 

Llora:  el  llanto  ablanda  el  duelo. 

¡Ay!  ¿de  quién  vendrá  el  consuelo 

si  me  engañó  quien  me  amaba? 

Xo  te  amaba. 

jLo  juró 
tantas  veces!  Su  amor  ciego 
parecía...  pero...  ¡luego 
yo  ceüué,  y  él  despertó! 
¡Villano! 

¡Sí,  Pablo! 

¡Calma! 
hay  tribunal  que  no  yerra, 
para  su  cuerpo  en  la  tierra, 
y  en  el  cielo  para  •  1  alma. 
¿Y  cuál  para  esta  mujer 
que  de  pena  va  á  morir? 
¡Calla!  ¡que  no  quiero  oir! 
¡que  no  quiero  aborrecer! 
(Blanca  se  aparta  de  Pa->lo  ajustada.) 
La  asustas... 

(Con  temor.)  ¿Por  qué  iracundo?... 
Porque  amaste  sus  engaños. 
Si  no  aman  los  quince  años, 
¿qué  van  á  hacer  en  el  mundo? 
íQué  sabe  de  la  pasión 
ni  sus  traiciones  y  encantos? 
Quien  siempre  oyó  hablar  de  santos 
piensa  que  todos  lo  son. 
Habla  y  entre  por  mi  oido 
el  odio. 

;Sí,  ódiaJo  ya, 
porque  me  hiere  quizá 
más  que  su  engaño  su  olvido! 
¡Se  acercaba  ayer  buscando 
risas  que  yo  iba  escondiendo; 
hoy  se  escondía  riendo 
cuando  á  ól  me  acerqué  llorando! 
¡Habla!  (Con  interés  creciente.) 
Abandonóme  allí. 
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Pablo  .  ¡Hablal 

B  L  AKc  A .  En  gañán  ñ  orne  infiel . 

Pablo  .  ¡Ten  piedad  de  Eafaell  (Con  ira  amenazadora. 

Blanca.       ¿De  él? 

Pablo.         (Transición.)  ¡Nó!  ¡ten piedad  de  mí! 

Calla. 
Andrés.  ¿Ni  quieres  tu  honor? 

Pablo.  ¡Calla!  (A  Andrés.) 

Andrés.  ¡No  callo! 

Blanca.       (A  Andrés.)  No  riña. 

¿Qué  sabe  de  eso  la  niña? 

¡Lo  que  yo  quiero  es  mi  amor! 
Pablo.  ¡Dejadme! 

Blanca.         (Acercándose  con  cariño  á  Pablo.) 

¡Hermano! 
Pablo  .  (Con  enojo  ,  apartándola.)  ¿No  OS  vais? 

Blanca.       Y  de  esta  tierra  española : 

¿qué  haré  desamada  y  sola 

si  todos  me  abandonáis? 

(Se  vá  llorando  por  la  izquierda) 


ESCENA  V. 

PABLO.— ANDRÉS. 

Pablo. 

Se  casarán. 

Andrés. 

Si  no  la  ama, 

¿qué  puede  la  obligación? 

Pablo. 

Pues  tendrá  reparación 

su  ultraje,  ya  que  la  fama 

su  inocente  nombre  pisa. 

porque  el  mundo  siempre  ha  dado 

la  afrenta  al  crucificado 

y  al  verdugo  la  sonrisa ! 

(Reflexionando.) 

Honra  tendrá.  Pero  ¿cómo? 

Andrés. 

Eafael  se  niega,  lo  juro. 

Es  muy  duro. 

Pablo. 

(Amenazando.)    ¡Algo  hay  más  duro! 

Andrés. 

¿Más? 

Pablo. 

¡El  acero  y  el  plomo! 

Andrés. 

¿El  duelo? 

Pablo. 

(Arrepintiéndose.)  ¡Nó!  ¡agravio  eterno, 
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antes  que  hacer  por  mi  mal 
un  muerto  y  un  criminal 
y  im  alma  para  el  infierno! 
(Breve  pausa  y  reflexión.) 
¿Qué  es  el  honor?  ¡Vanidad! 

Andrés.         Al  que  te  roba  y  te  ata , 

al  que  incendia^  hiere  ó  mata 
indulta  la  sociedad. 
Más  perdonar  un  baldón 
la  asusta. 

Pablo.         (Con  Scarcasmo.)  ¡Mundo  bendito! 
;Xo  se  asusta  del  delito, 
y  se  asusta  del  perdón! 

Andrés.         En  lances  comxO  el  pasado 

hay  siempre  una  afrenta  y  culpa . 

Pablo  .  Pero  el  mundo  halla  disculpa 

en  el  candor  engañado. 

Andrés.        Pues  recaerá  el  deshonor 

sobre  el  hermano  ó  pariente 
que  no  vengue  al  inocente 
y  castigue  al  seductor. 

Pablo.  Eso  la  ley  social  hace. 

Andrés.         Mas  la  sociedad  hoy  dia 
tanto  de  sí  desconfia 
que  nunca  la  satisface 
pena  que,  en  sabia  sentencia, 
impone  un  juez  en  su  nombre. 

Pablo.  jQuiere  que  la  imponga  el  hombre 

en  nombre  de  la  violencia! 
Escoje,  pues,  mente  humana, 
entre  el  cielo  y  la  opinión, 
¿Quieres  honra  ó  salvación? 
¿alma  pura  ó  pura  hermana? 
¡Una  hermana!  Estatua  hermosa, 
barro  al  fin  que  al  barro  vuelve: 
y  el  alma  no  se  disuelve 
en  la  tierra  de  la  fosa! 
Dios  mandó  por  él  dejar 
de  hermano  y  padres  los  besos. 
¡Adiós,  hueso  de  mis  huesos! 
¡Adiós,  transitorio  hogar! 
Mis  sentimientos  altivos 
tienen  la  fe  por  sudario: 
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¡todo  arriba!  ¡es  necesario 

ser  un  muerto  entre  los  vivos! 

(Pausa. ) 

Cuando  Dios  piadoso  escribe 

"perdona  á  quien  mal  te  hiciere" 

piensa  o:i  quien  la  injuria  infiere, 

¡pero  no  en  quien  la  recibe! 

Preciso  es  que  un  Dios  encarne 

para  soportar  la  cruz. 

¡Menos  abismo,  ó  más  luz! 

¡más  fuerzas,  ó  menos  carne! 

Por  sus  poros  corre  el  mal 

como  parásito  hambriento: 

¡rasga  pronto,  pensamiento, 

tu  vestidura  carnall 

(Queda  unos  momentos  con  las  manos  apoyada^' 
sobre  la  mesa,  y  entre  ellas  la  cabeza  como  abru- 
mado por  la  luclia  y  abismado  en  sus  pensa- 
mientos.) 


ESCENA  VI. 

DICHOS.— PvAFAEL— EDUARDO.  Estos  dos  dentro  como  si 
hablaran  con  alguien  en  las  habitaciones  inmediatas. 


Rafael. 

¡Dejadme! 

Eduardo. 

¡Xo! 

Rafael, 

¡Viva  ó  muerta 

saldrá! 

(Pablo  al  oir  la  voz  de  Eafael  se  ha  levantado  con 

\'iveza  como  si  un  resorte  le  sacara  de  su  abati- 
miento. Su  primer  movimiento  es  de  enojo,  y 
quiere  salir  al  encuentro  de  Puifael  Después, 
como  por  un  esfuerzo  de  \artud,  se  contiene  y 
esclama.) 
Pablo.  ¡Ven,  resignadon! 

Andrés.  (Que  se  habrá  acercado  á  la  puerta  del  foro.) 

Llegan.  '' 

Pablo.  ¡Es  la  tentación, 

y  yo  le  cierro  mi  puerta! 
(Dirigiéndose  hacia  la  puerta  del  foro  para  cer- 
rarla. Andrés  se  lo  impide  diciendo.) 
Andrés.        Es  peor:  calmarle  quiero; 
la  palabra  puede  mucho. 

(Se  dispone  á  salir.) 
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Pablo.  Si  quieren  guerra,  no  escucho. 

Si  quieren  paz,  aquí  espero. 
(Andrés  se  vá  por  el  foro.) 


ESCENA  VII. 


PABLO,  solo  en  la  escena.— AíCDPvES.—RAFAELy  EDUAR- 
DO dentro.  Esta  escena  empezará  con  una  larga  pausa  que 
pue  le  durar  dos  ó  tres  minutos,  á  discreción  del  actor.  Du- 
rante esta  pausa,  Pablo  hace  un  monólogo  mudo,  tal  como 
losliace  el  hombre  en  la  naturaleza,  y  no  como  los  hacemos 
los  autores  en  el  arte.  Palilo,  por  medio  de  sus  pasos,  de  sus 
ademanes,  del  movimiento  de  sus  ojos,  del  cambio  de  su  fiso- 
nomía, de  todo,  en  fin,  cuanto  al  actor  sugiéranla  insiáraci  )n. 
y  el  arte,  irá  i-evelando  los  pensamientos  y  sentimientos  que 
batallan  en  su  interior,  y  la  tempestad  con  que  conmueve  su 
espíritu  el  encontrado  oleaje  de  su  carácter  y  su  situación,  de 
su  ira  vengadora  y  su  mansedumbre  cristiana,  de  su  honor  y 
dicha  perdidos,  y  su  valor  provocado  y  reprimido.  La  suerte 
de  esta  escena  queda,  pues,  confiada  en  todo  al  estudio  y  ta- 
lento mímico  del  actor,  el  cual  deberá  medir  la  duración  por 
el  estado  del  piiblico  y  por  sus  propias  fuerzas. 

Al  cabo  de  este  tiempo  discrecional,  se  dejan  oir  más  cer- 
canas que  antes  las  voces  de  Rafael,  Eduardo  y  Andrés,  quie- 
nes sostienen  dentro  el  siguiente  diágolo,  que  parece  el  tér- 
mino del  que  han  debido  sostener  durante  el  monólogo  mudo 
de  Pablo. 


Andrés.         jCalmaí 

Rafael.  El  honor  no  la  tiene! 

Pablo.  (Que  se  habrá  acercado  al  foro  para  oir.) 

Ks  verdad! 

(Nueva  pausa,  durante  la  cual  se  supone  que  los 
interlocutores  siguen  hablando,  á  juzgar  por  el 
murmullo  creciente  que  llega  hasta  la  escena, 
aproximándose  gradualmente  á  ella.  ^Nueva  ex- 
presión de  ansiedad  en  Pablo. ) 
Rafael.  ¿Dónde  está,  di, 

el  ladrón? 
Pablo.  (Irguiéndose  ante  este  ultraje.) 

¡Pablo  está  aquí: 
el  ladren  de  fuera  viene! 

(Dice  esta  frase  con  voz  alta  y  digna  altivez,  abrien- 
do de  par  en  ijar  la  puerta  (jue  Andrés  habia 
dejado  entornada  al  salir,  y  quedándose  junto 
al  umljral  como  quien  está  resuelto  ya  á  recibir- 
la tormenta  que  por  él  va  á  entrar.) 


ESCENA  VIII. 


PABLO. -RAFAEL. 

Rafael.         (Entrando  en  escena  por  el  foro,  cuya  puerta  cier- 
ra  tras  sí.) 

Eso  quiero:  porque  es  llano 

que  el  hombre  que  así  provoca, 

cuando  desata  la  boca 

no  teudrá  atada  la  mano! 

Mi  honra  I 
Pablo.  (Con  calmay  dignidad.) 

Guardada  en  mi  casa 

está. 
Rafael.  Venga! 

Pablo.  Eso  me  fía 

que  antes  me  traerá  la  mía; 

pues  quien  tan  alto  la  tasa... 
Rafael,         Basta.  (Interrumpiéndole  con  impaciencia.) 
Pablo.  (Con  \-iveza.)  Cuando  yo  conclay¿i! 

(Continuando  su  razonamiento  con  perfecta  natu- 
ralidad.) 

No  ha  de  imaginar  que  es  buena 

para  robada  la  ajena, 

y  para  ilesa  la  suya! 
Rafael.        Haz  lo  que  yo,  pues  existe 

entre  los  dos  mutuo  agravio. 

Xo  niego  el  que  te  hice,  y  rabio 

por  vengar  el  que  me  hiciste. 
Pablo.  Yo  perdono. 

Rafael.  Yo  no.  Error! 

^•Sin  tu  vida  me  he  de  ir? 

¿Sin  Luisa? 
Pablo.  Puede  salir 

con  más  que  eso-— con  honor. 
Rafael.        En  un  duelo. 
Pablo.  En  la  alianza 

CjUe  en  el  nra  Dios  preside. 
Rafael.        ¡Eso  buscas! 
Pablo.  Qué  se  pide, 

¿reparación  ó  venganza? 

¡Qué  es  lógica  singular. 
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buscando  honra  de  mujer, 

matar  al  único  ser  * 

que  la  puede  reparar! 
Rafael.         Ko  hay  más  foraia  que  la  mia; 

porque  quiero,  en  conclusión, 

antes  que  reparación 

castigo  á  tu  villanía. 
Pablo.  ¡Xo  hable  de  eso,  desdichado, 

que  esa  infehz  está  oyendo, 

(Por  Blanca  y  señalando  á  la  puerta  por  donde 
ésta  salió.) 

y  á  sangre  me  van  sabiendo 

las  gotas  que  aquí  íEn  el  rostro.)  lia  llorado! 
Rafael.        Pues  vengarla  es  fácil  cosa^ 
Pablo.  En  el  altar. 

Rafael.  No  lo  haré. 

Pablo.  ¿Por  qué?  ;No  le  ama? 

Rafael.  Porque 

no  la  quiero  para  esposa. 
Pablo.  (Con  arranque  de  ira  impetuosa.) 

¡Rafctel! 
Rafael.         (Provocándole.')  La  sangre  te  ardel 
Pablo.  Falta  poco!   (Con  furor  creciente.) 

Rafael.  Anda  eso  pocol 

Pablo.  ¡Vé  que  el  corazón  es  loco! 

Rafael.         ¡Si  no  está  en  pecho  cobarde! 
Pablo.  Que  mi  brazo  es  rudo  y  fuerte, 

y  el  vicio  el  tuyo  ha  enervado! 
Rafael,        Es  igual;  solo  he  pensado 

que  con  lu  muerte  ó  mi  muerte 

todo  al  punto  acabará. 
Pablo.  ¡Ojalá  acabase  allí! 

que  ni  yo  escuchara  así, 

ni  esa  lengua  hablara  ya! 

(Después  de  dichas  estas  frases.  Pablo  vuelve  á  su 
calma  como  si  la  consideración  de  lo  que  liay 
después  de  la  muerte  le  hubiese  recordado  sus 
deberes  de  cristiano.) 

Rafael.        ¿Te  niegas? 

(Pablo  hace  signos  afirmativos.  Rafael  al  verlos 
añade.) 


La  Grente  vea 


tu  infíimin. 
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(Abriendo  la  puerta  del  foro  y  dirigiéndose  á  An- 
drés y  Eduardo )  Entrad. 
Pablo.  (Llamando  también.)  ]Sí_,   Andrés,  ven; 

OS  necesita  también 
mi  espíritu  que  flaquea! 


ESCENA  IX. 


DICHOS.— EDUARDO  y  ANDRÉS  por  el  foro. 


Eduardo.      O  se  bate,  ó  si  es  preciso 

como  á  un  criminal  conviene, 

irá  á  una  cárcel:  ya  tiene 

el  juez  de  guardia  mi  aviso. 
Rafael.         (Después  de  una  pausa  breve  y  con  tono  altamente 
provocativo.) 

Pues  sabed  que  todavía, 

cubriendo  ese  liipocriton 

con  capa  de  devoción 

secretos  de  cobardía, 

se  niega  á  combate  igual, 

cuando  le  honra  con  retarlo 

quien  debiera  apalearlo 

por  servidor  desleall 
Andrés.        Rafael,  mira  que  hay  gente! 
Rafael.        Por  eso  mismo  la  traje: 

todos  oís  el  ultraje.... 

(Pausa,  durante  la  cual,  Rafael  mira  á  Pablo  como 
esperando  su  contestación :  ansiedad  en  todos. 
Esfuerzos  vidbles  de  Pablo  para  contenerse.  Ra- 
fael al  ver  que  calla  sigue.) 

Y,  ya  lo  veis... 
Pablo.  ¡Lo  consiente! 

Rafael.        Ayer, — todos  lo  sabéis, — 

le  robé  á  su  pobre  hermana. 

(Movimientos  de  ansiedad  en  todos.  Nuevos 
esfuerzos  para  reprimirse  en  Pablo.  Rafael  lo 
mira  como  antes,  esperando  contestación,  y  lue- 
go sigue  con  gran  ironía. ) 

¡Y,  con  paciencia  cristiana, 
lo  consiente!... 
Pablo.  ¡Ya  lo  veisi 


Rafael. 


Pablo. 

Andrés. 
Pablo. 


Rafael. 
Pablo. 

Andrés. 
Rafael. 


Pablo. 

Rafael. 
Pablo. 
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Y  por  si  acaso  quisiera 

poner  precio  á  tal  favor, 

le  pago  su  deshonor, 

(Arrojándole  una  cartera  de  la  cual  caen  billetes 

de  banco.) 
]y  en  paz! 
(Con  un  rugido  de  fiera  y  ñiera  de  sí.) 
¡Y  no  lo  tolera  I 
jEn  guerra!  ¡y  guerra  mortal! 

(Pablo  se  va  á  lanzar  furioso  sobre  Rafael.  Andrés 
y  Eduardo  se  interponen.) 

¡Por  Dios!  ¡Por  su  amor!  (Refiriéndose  á Luisa, 
á  cuya  habitación  señala.) 

¡El  duelo! 
aunque  se  me  cierre  el  cielo 
y  su  amor,  que  es  todo  igual! 
Luego  en  mi  jardin. 

No!  ahora, 
y  antes  que  hable  mi  conciencia! 
¿Testigos.* 

Vuestra  presencia 
los  suplirá.  Sin  demora 
(A  Eduardo.)  por  mis  pistolas  irás. 
¡No!  ¡Espadas!  ¡hierro! 

cQué  importa.? 
¡Más  la  distancia  se  acorta 
y  la  sangre  se  vé  más! 
Mucho,  tentación,  te  huí, 
y  tú  siempre  de  mí  en  pos. 
Bastante  hice  por  tí.  Dios; 
haz  Tú  lo  demás  por  mí!! 
(Salen  todos  por  el  foro.) 


ESCENA  X. 


LUISA. — BLANCA.  Aquella  sale  por  la  derecha  mirando 
alrededor. 


Luisa.  ¡Silencio!  Y  no  hay  duda,  no, 

alguien  aquí  voceaba. 

(Se  acerca  á  la  piierta  iz(iuicrda  y  llama  á  Blanca 
que  sale.) 


¡Blanca!...  ¿Oiste  quién  hablaba? 
Blanca.        Eso  quiero  saber  yo. 
Luisa.  Eru  Pablo. 

Blanca.  No  lo  oí : 

Eafael. 
Luisa.  No  lo  escuché. 

Que  era  tu  hermano  lo  sé. 
Blanca.        Que  era  el  suyo  lo  sentí. 
Luisa.  (Cou  temor.)  ¡Imposible!  No  se  han  visto. 

Blanca.  ¿Si  se  ven?...  (Interrogando  cou  miedo.) 

Luisa.  ¡Desgracia  inmensa!» 

Era  Pablo;  piensa,  piensa... 
Blanca.        ¡Eafael!  insisto,  insisto. 

¿La  voz  puedo  equivocar 

de  quien  me  enseñó  á  quereí? 
Luisa.  ¿No  sé  la  voz  conocer 

de  quien  me  enseñó  á  llorar? 
(Como  queriendo  tranquilizarse.) 

¿Ellos?  ¡No!  ¡Ilusiones  locas! 

:Es  que  no  tienen  sonido 

otra  voz  en  nuestro  oido, 

ni  otro  nombre  en  nuestras  bocas! 
Blanca.        Eso  será. 
Luisa.  Sin  falencia. 

Mas . . .  (Con  inquietud.)  Pablo. . . 

(Llamando.)  jPablo! 
Blanca.  (Mirando  también  por  las  habitaciones  desde  las 

puertas.) 

No  está. 
Luisa.  Ambas  en  la  casa  ya, 

no  es  explicable  su  ausencia. 
Blanca.        Algo  siniestro  presiento. 
Luisa,  En  nuestra  debilidad 

la  inquieta  curiosidad 

suplanta  al  conocimiento . 
(Acercándose  al  halcón .) 

Euido  en  mi  jardin. 
Blanca.         (Asomándose  también.)  Parece.. . 
Luisa.  (Refiriendo  lo  que  ve  por  el  balcón.) 

Y  una  sombra,  y  otra  sombra 

que  del  césped  en  la  alfombra 

pinta  la  luz  que  amanece. 

Sombras  son  de  seres  vivos 


que  encubre  la  alta  arboleda. 

5lira!  La  imagen  remeda 

sus  movimientos  activos. 
Blanca.         Ya  se  ocultan. 
Luisa.  Ya  se  ven. 

Ya  avanzan,  ya  se  retiran, 

menguan,  crecen,  saltan,  giran 

en  fatigoso  vaivén! 

íDos  líiieas  puestas  en  cruz! 

¡Parece,  en  burla  al  dolor, 

lejana  escena  de  horror 

que  va  contando  la  luz! 

Ño  puedo  estar  aquí  en  calma! 
Blanca.  Ki  se  qué  miedos  me  arredran! 
Luisa.  ¡Y  tanto  esas  sombras  medran, 

que  ya  me  invaden  el  alma ! 

(Cou  terror.)  ¡Vino  Eatael! 
Blanca.  ¡Sí! 

Luisa.  Ko, 

no  vacilo,  voy  abajo. 
Blanca.        (Cou  pena.)  No  fué  mi  amor  quien  le  trajo. 
Luisa.  ¡Mi  culpa  quien  le  llamó! 

(Se  va  precipitadamente  por  la  derecha.  Blanca 
vacila  im  momento,  y  cuando  va  á  seguirla, 
aparece  Andrés  que  la  detiene. ) 


ESCENA  XI. 

BLANCA. — AXDEÉS,  que  entra  azorado  ])ov  el  foro. 
Después  PABLO. 


Andrés.        ¿Luisa?... 

Blanca.  Por  ahí  va.  ¡Qué  anhelo! 

Andrés.        Ko  irá  al  jardín;  los  criados 

están  ya  por  mí  avisados. 
B  L anca  .        (Con  gran  ansiedad. ) 

¡Bien  lo  temimos!  ¡Un  duelo 

entre  Pablo  y  Eafael! 

¡Hable  usted,  por  caridad! 

¿Quién  venció? 

(Pablo  aj^arece  por  el  foro  con  el  semblante  y  la 
actitud  (]ue  el  actor  crea  ijropios  de  la  si- 
tuación.) 


Pablo.  jLa  vanidad 

infernal! 

Blanca.        (Gritando  con  angustia.)  ¿Qué  hiciste  de  él? 

Pablo.  ¡Lo  que  hizo  él  de  tu  inocencia! 

Si  la  sangre  el  honor  cobra, 
tienes  honor  tan  de  sobra 
que  me  ahoga  la  conciencia! 

Andrés.        Tienes  honra! 

Pablo.  La  maté 

yo  mismo ;  que  en  esta  guerra 

queda  el  cadáver  en  tierra, 

ipero  la  deshonra  en  pié  ! 

Fué  un  instante,  un  rapto  insano  I 

Locos  ambos,  con  él  cierro 

hasta  que,  delante  el  hierro, 

sentí  su  pecho  en  mi  mano; 

y  la  sangre  que  de  él  lanza 

calentó  el  brazo  desnudo  : 

¡maldito  este  brazo  rudo 

que  endureció  la  templanza! 

Sus  carnes  y  mi  alma  abrió 

con  herida  tan  cruel, 

que  la  muerte  se  entró  en  él, 

¡y  el  muerto  parezco  yol 

Cae,  miro,  espira,  y  al  fin, 

roto  á  mi  ceguera  el  velo, 

¡al  ver  mi  sombra  en  el  suelo 

vi  el  contorno  de  Cain! 

La  sombra  á  mis  pies  se  clava, 

mi  furor  la  desafía, 

¡pero  cuanto  más  me  erguía 

más  la  sombra  se  agrandaba! 

Y  tan  tenaz  lucha  empeña, 

que  ante  Dios  caí  postrado, 

porque  sólo  arrodillado 

la  pude  hacer  más  pequeña! 

(Pausa.) 

¿Y  aun  supliendo  á  la  divina, 

la  justicia  de  la  tierra 

no  me  persigue  y  me  encierra 

como  á  una  fiera  dañina? 


ESCENA  XII. 

DICHO.S.-EDÜARDO.— EL  JUEZ  después.  Ambos  por 
el  foro. 


Eduardo. 

Xadie  salga. 

AXDRZS. 

¿Por  qué? 

Eduardo. 

El  Juez, 

á  quien  avisé^  ha  venido. 

xA-NDRÉS. 

(A  Blanca,  llevándola  hacia  la  puerta  derecba.) 

Vé  con  Luisa. 

(Blanca  se  vá.) 

Pablo. 

Dios  me  ha  oído. 

¡Hay  justicia  alguna  vez! 

Juez. 

¿Quién  me  reclama?  (Entrando.) 

Eduardo. 

Un  raptor 

á  quien  acuso.    Señala  á  Pablo.) 

Pablo. 

(Interrumpiéndole  con  dignidad.) 

Un  momeuto; 

quien  tiene  remordimiento 

no  ha  menester  delator. 

Yo  delinquí. 

Juez. 

(Sentándose.)  ¿En  qué  materias? 

Pablo. 

En  todas. 

Juez. 

¿Cuáles? 

Pablo. 

Primero 

he  engañado  al  mundo  entero. 

Juez. 

Bien:  vengo  á  cosas  más  serias. 

Pablo. 

(Con  gran  extrañeza.) 

¿Más?  A  los  pobres  he  hurtado. 

Juez. 

¿Hurtar? 

Andrés. 

Una  aclaración: 

de  lo  suyo  hizo  cesión 

y  después  la  ha  revocado. 

Juez. 

¡Ah! 

Pablo. 

Ya  era  ajeno ! 

Andrés. 

La  ausencia 

de  caridad  no  es  delito. 

Pablo. 

¡La  ordena  el  »Str  infinito! 

Juez. 

Será  un  caso  de  conciencia. 

¿Hay  mM 


Pablo, 

Juez. 

Andrés. 

Juez. 

Andrés. 
Juez. 

Pablo. 

Juez. 

Pablo. 

Juez. 

Pablo. 

Juez. 

x\ndrés. 

Juez. 
Pablo. 


Juez. 
Pablo. 


Andrés. 
Eduardo. 

Andrés. 
Eduardo. 


Andrés. 
Pablo. 


Juez. 

Andrés. 


Juez. 


Por  ruin  liviandad 
robé  á  una  mujer  decente. 
¿Mayor  de  edad? 

Ciertamente. 

¿Contó  con  su  voluntad] 
Eila  se  fugó. 

Es  flaqueza 
que  la  ley  penar  no  puede. 
(Asombrado.)  ¡Qué!  ¿La ley  también  concede 
el  derecho  de  impureza? 
No  dir  cuto. 

¿En  este  horror... 
Un  crimen  la  ley  no  halla . 
¿Un  juez  ve  el  pecado  y  calla? 
Yo  soy  jueZ;  no  confesor. 

(Al  juez, que  muestra  extrañeza  por  lo  queoye.) 

Un  soñador:  no  le  asombre. 

¿Hay  más? 

Tras  delito  tanto, 

llevé  á  una  familia  el  llanto 

y  á  la  eternidad  á  un  hombre  1 

¿Lo  mató? 

(Porsí  mismo.)  Aquí  el  criminal; 
(Llevando  al  Juez  al  balcón  y  señalando  dentro.) 
y  allí  el  cadáver  presente. 
Caso  de  honor.  (A  Eduardo  aparte.) 
(También  aparte.)  Si  tal. 
(Alto  al  juez.)  Miente. 

Fué  una  muerte  casual. 

(Pablo  queda  estupefacto  al  oír  esta  declaración 
falsa  en  un  hombre  honrado  y  en  un  pariente 
del  muerto.) 
Cuestión  de  honra.    (Aparte  á  Pablo.) 
•(Honor  maldito, 
si  encuentran  en  el  honor 
estímulo  el  matador 
y  encubrimiento  el  delitol 
(A  Andrés  y  Eduardo.) 
¿No  medió  violencia  ajena? 
(Por  Eduardo  y  por  él.)  ^ 
Con  nosotros  dos  amigos 
lo  dirán. 

Cuatro  testigos. ►. 


Pablo.  ¡Mienten! 

Juez.  (Con  gravedad.)  Forman  prueba  plena. 

¿Hay  más? 
Pablo.  ¿Qué  más?  (1) 

JUEZ.  (Levantándose  «on  calma  y  disponiéndose á  salir.) 

Pues  aquí 

que  hacer  no  tiene  el  juzgado.* 
Pablo.  ¿No  maniata  á  un  malvado? 

Juez.  Si  todos  fueran  así, 

sobrara  mi  autoridad . 
Pablo.  ¡No  es  justa! 

Juez.  Cumplo  fielmente 

la  ley.    /Despidiéndose  y  dándole  la  mano-' 
Perdóneme,  y  cuente 

con  mi  amparo  y  mi  amistad. 

(Se  vá  el  Juez.  Andrés  y  Eduardo  le  acompañan 
hasta  la  puerta  del  foro.  Pablo  queda  anonada- 
do, y  después  exclama.) 

Pablo.  ¡La  ley  me  absuelve!  ¡y  la  mano 

me  da! 
Andrés.  ¡El  mundo  te  declara 

hombre  de  honor! 
P-BLo.  ¡Y  me  ampara 

y  aplaude!  ¡Dios  soberano, 

¿•así  el  código  social, 

los  usos  y  la  opinión 

anulan  tu  religión 

y  corrigen  tu  moral? 

¡Y  viven!  Y  yo...  Seguí 

al  corazón  en  rigor. 

Error  hay.  ¿Dónde  el  error, 

en  la  sociedad  ó  en  mí? 
Andrés.        No  es  verosímil  que  esté 

en  la  ley  ni  el  mundo  entero. 
Pablo.  Si  están  malditos,  yo  quiero 

la  soledad  de  mi  fe. 


(1)    Se  recomienda  al  actor  el 
ra  de  decir  esta  frase. 


dio  detenido  de  la  man»- 
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ESCENA  IIII. 


DICHOS.— LUISA  y  BLANCA  por  la  derecha. 


Luisa. 
Pablo. 

Luisa. 

Andrés. 

Luisa. 
Pablo. 

Blanca. 

Luisa. 

Pablo. 

Luisa. 
Pablo. 

Luisa. 
Pablo. 

Luisa. 
Pablo. 
Luisa. 

Pablo. 

Andrés. 

Pablo. 


iTodo  cerrado  en  redor! 

Ij  en  vosotros  tal  tristeza"? 

(Eepriniiendo  con  energía  el  impulso  que  le  Ueva 

hacia  Luisa.) 
¡No  grites,  naturaleza! 
¡Sierva,  sirve  á  tu  señor! 
(Observando  á  Pablo  con  terror.) 
¡Sangre  en  éll  ¡Sus  dedoá  rojos! 
(Intentando  llevarse  á  Luisa.) 
Mejor  es  que  te  retires. 
¡Quiero  verle! 

¡No  me  mires, 
que  tus  ojos  son  sus  ojos! 
¡Qué  desdicha! 

^A  Pablo,  tratando  de  inspeccionarle.) 
¿Herido  estás? 

(Apartándose.) 

¡No!  no  me  toques;  que  aquí,  (En  el  pecho. 
por  ser  todo  tuyo  en  mí, 
sangre  tuya  tocarás! 

¡Mi  hermano!  (Con  dolor  profundo  y  rompien- 
do á  Uorar.) 

¡Su  frente  helada 
ha  caido  entre  los  dos! 
¡Ayl  ¡Dios  clemente: 
(Con  arranque  fervoroso.)  ¡Eso!  á  DlOS 
levantemos  lamiradiv: 
¡Cuanto  amé! 

¡Cuanto  amo! 

¡Ya 

todo  ha  muertol 

¡Adiós  á  todo! 
Dobló  tus  alas  el  lodo. 
¡Pero  no  las  romperá ! 

(Pablo  coje  por  la  mano  á  bu  hermana  como  para 
nevársela,  y  se  dirigen  ambos  hacia  el  foro.) 
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Andrés.        La  sociedad — no  te  asombre — 

es  así. 
Pablo.  A  mi  mar  profundo! 

Andrés.        Nace  el  hombre  para  el  mundo! 
Pablo.  ¡Pues  bien;  no  quiero  ser  hombre! 

(Pablo  y  Blauca  se  dirigen  hacia  el  foro  para  salir. 
Luisa,  que  habrá  estado  sollozando  desde  que 
conoció  la  muert  •  de  su  hermano,  no  jaiede 
resistir  á  las  emociones  esperimentadas,  y  cae 
desvanecida  en  brazos  de  Andrés  y  Eduardo 
que  la  sostienen.  Pablo  y  Blanca  desaparecen 
por  el  foro.) 


TELÓN 


FIN  DEL  DRAMA. 
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